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entre la  Calle M AYO R y  la  del AREN AL.

MEDIOS ESPECIALES PARA EL SERVICIO DE LOS BAÑOS A DOMICILIO.

franCO'

FARMACIA DE PEREZ NEGRO.
BKuda, t J :  —M a d r id .

Tenemos el honor de ofrecer á nuestros comprofesores de 
iledicina algunas preparaciones do ciito  probado, q̂ ue nos 
)Iedicamos á elaborar con singular esmero y economía.

Bufios eaifaresoB conformes con las fuentes minerales de 
Lrcbena, Caldas de Cuntis, Ledesma, Ontaneda, Paracuo- 

Blosde Oiloca, etc., etc.? también tenemos las do Bareges, 
Incoloras, seguu el Codex y  los sulfurosos simples prepára­
nos con el quintisulfuro de potasio, frasco de medio litro do 
Boa primeros, para un baño de 14 .á 16 arrobas de agua, 8 rs_., 
nuere 68,;los sulfurosos simples cada baño de la misma cabi­
da, 8 ra, 6,35 y 7,45. Los de B.areges incoloros, 10 rs. botella 
j Pildcraa de Arándano. Aconsejamos á nuestros compa­
ñeros, que usen de nuestras pildoras en todos aquellos casos 
íeüiarreaaguda ó crónica en que no hayan obtenido resulta­
do con el cocimiento blanco, diasoordio, etc , en lainteligen- 
bla de que nos han do agradecer nuestra indicación, por la 
peguridad que teuemos en los felices resultados obtenidos, 
uastan dos o tres dias de tratamieuto y de tres á cinco pil­
doras diarias para conseguir la curación. Caja, 14 rs. Ruda, 
|4,botica.
1 Jarkbe de QnliiB lerragtneM. Este poderoso tónico- 
toconsiituyente Je preseutamos en competencia con el del 
ptranjero en calidad, cantidady precio, y aquellos do nues- 
Iro.s compañeros que nos honren recomendándole tendrán 
pcasioii de evidenciar la exactitud de lo que decimos.—Bo- 
iclla, 14 rs.

Jarabe de Bábina lodado. Recomendado en los mis-
nos casos que ei aceite de hígado de bacalao, para curar la 

laquitis, escrófulas, granos, bultos, y en cuantas afecciones 
lean debidas á un vicio ó acritud do la sangre. Prasco, iU rs. 
I Pildoras do niBza. Conocida cs de todos los profesores 
jK fama que ba gozado ei electuarlo de Ria*a para curar las 
leores intermitentes, poes bien, nuestro preparado no ca 
pás que dicha fórmula, modificada con ventaja segun las 
Observaciones que hemos podido hacer durante muchos años, 
1 todueido á pildoras para hacer más fácil su administración, 
por lo tanto lo recomendamos con eficacia asegurando á 
buestros compañeros que serán muy contados los casos do 
lebres intermitentes, ya sean t e r c ta a m , cttoríana* á e o i i d i a n a s ,  
|u8 se resistan al uso de nuestras pildoras. Caja con 8U pil- 
Soras, 20 rs., media con 40,12 rs., Euda, 14, Botica. Todos 
Buantos medicamentos se nos pidan no siendo líquidos, van 
por el correo, aumentando 4 re. mas, los líquidos van por 
^tro-carril á la estación más próxima.

R D ü A , 14, BOTICA,

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 ó 3 horas, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DE MORK^O MIQUEL. 
Arenal, 2. Madrid.’  y  priucipsUa 

favinaciaa.
I 60 rs. frasco, y  por 65. se remite I cerüAcsdo & provincias.

JABON MEDÍGIML DE BBEA DE BERDEB
recomendado por las eminencias médicas y  empleado hace 
más de 12 años en Auatrla-nungria, FrnnelB, AleasMsl», 
Holanda, Sulsn, nainanla, ctc., con resultados excelentes
contra
TODAS lAB ESFEEMEDADES DE LA PIEL ¿  lUPUEEZAS DE 

LA TEZ,
principalmente psoriasis, eczema seco ó húmedo, liquen, 
herpe», pitiriasis, enfermedades parasitarias, manchas ro­
jas, aabañones, sudir de los pies etc.

El johoii medicini.l de brea de Bcrger contiene 40 por 
ICO de brea vegetal reconcentrada, y estando cuidadosamen­
te preparado para ios usos medicinales no se debe confundir 
con loa labones de brea ordinarios que ofrece el comercio.

Pidasb expresamente el jabón de brea de Berger eoE cu­
bierta verde, como jabón de brea mis suave para usarlo en 
el periodo agudo de las enfermedades inflamatorias de la 
piel ó en los indiviauos que tengan esta raás delicada, como 
acontece de ordinario á las señoras y niños, y  muy exce­
lente como higiénico para el tocador; se puede usar el !• - 
bon do brea de Itorger A la glleeriua. Su Cubierta eS 
de color crema.

Precio de cada pastilla, 1,50 pesetas. Fábrica G. Xbeii, 
Farmacéutico en Troppan cerca de Viena (Anstria).

¿opósito general para España; «El Centro Extranjero» 
,3. Atocha 3. Málaga; representante en Madrid, Sr. Cuevas. 
Espoz y Mina. 36, Sastrería de Prado.

Se vende en jas tarmacins de B. Hernández, Alayor, 27 y 
28, Moreno Miquel, Arenal, 2; Oarcera, Principe, 13; Cuevas 
Caracuel, Fuencarral, 32, y en todas las principales.

Be hacen grandes descuentos á los señores farmacéuticos.
Ayuntamiento de Madrid
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C lllo r llÍd .!P O ” S*6PSÍCOS ■ if’}erm‘eni^ dípesíivos.

D TinaEAs, a n e m Ia s , CONVALECEMCIAS. etc._------------- n i i o H E A S  ANEMIAS, C O N V A LEC EN üiA »i  « i i: -  , _  ,
PA R IS . -  G R E Z ,46 . Avcuueile N.'uiliy, y en las principal  ̂Farmacias de España.
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ELIXIR BRRBERON
CON CLOBIDBOFOSFATO DE HIEBUO.

Los médicos y  los enfermos lo pre- 
Beren é todoslosferuginoaos. —Reem­
plaza los mas apreciados liwres de, 
mesa 2 0  gramos contienen lOceotip. 
de Clondrotostato de hierro puro.

Empobrecimiento de la  Sangre, 
Colores P&lidos, Anemia, Clorosis

ALQlIITRiW RECONSTITUYEME
de B AR BE RO N

CON CLOBIDBOFOSFATO DE CAL.
AooiatmVaío de fuerzas. Enfermeilai'<. 

dé vecho, Tisis. Anemia. Dispeps'a. Ra- 
Quitismo, Enfermedades de los huan 
luperior al aceite de hígado de bacalao

Por menor : 8 Osana, Oarcer^, Ortega y Ü. J. M. Moreno.

En MADRID, en todas Us fanmcíis.
EnPARIS,Hagot,i9,r.Vieille-du-Templ!

T E L A  V E J í B A T O S i e  A D H M I S T E .
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.) ̂V üíIFlWil X VlVlV/ AW/WS-r •- r 1 1. • J J

Esta es la primeraconoclda en Francia, la máa apreciada por las celebridades
TT.Arii.*tt« datadctSSA Ha obtenido las tnaa altas recompensas.
^ P s f í i ’r U  verdadera marca de fábrica con divisionea métricas y  la firma «Le- 

OrteRs.Garcerá j  D José María Moreno._____________

i P I L D O R A S  DE S U H C A R D j
V  A »  ht*pi>a In a ltera b le  A

CURACION PRONTA t  RADICAll
de FiCJO"» de todas clases con loi 

CONFITES y la  INYECCION BALSA.! 
MICA, I¡m pel«cs,T»clo« <«e la saD|rc,l 
aesollonea, araños, etc.. CQMdos P »  
tameme con laPOMADA ANTIHEKPh  
TICA ROSA y  el ELIXIR DEPURA I 
TIVO del Dr. CHOPARD . París. (Fiel 
cios Sí, 24 y 18 reales.)

Tratamiento por correspondencia. 
En Madrid: por mayor. Agencia frsi 

co-hispano-portuguesa. Sordo, 31.

ca n  lo d itr o  d e  h ie r r o  in a lte r a b le

> APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS ,
[cw frff tal Mfieeiom Bterefulotaz. ta Cteroiíi, la Atitmia. la Atntnorrta, ele.

i H. A— 11 toda» d* U«m tmpniB 4 tltmde u  na nadiamort#
I Id2*L iRltuu. Cas» pBith» d» pniett y ntuiticldad d» <*» »«*■•

M a m a d o  •XmmmM*. «lüu» BMi$« «U® d i  pUxIaréacM a  
’  J  nnertri |«mo tajontii, eíOmpid» tí jií de un rotule »er<l«. 
í Beiconflar d« !ab íaliUkuiODMe 
1 eneaentraa e a  taOaa laa rarm aetas.

FtTmueUtico, . ' 
nitf B^apfirte, 4Ü, ParU- \

E l M é t í d o d e l D r  3i>  E  C3 X . . c o n s i s t e  e n
e m p le a r  lo s  a n tife rm en tos  e n  b e b id a s  ó  in y e cc io n e s .

LOS PIllNCIl’ALES PRODUCTOS SO.S •
«RASES

J T M  elixir ,I i H B ̂ n PERLAS, ORAtiU
ANTI- GOTOSOl

del Doctor Baroo Barthelemi.
Los más seguros de todos los antign- 

tOBOS conocidos; muy aaradablee.—Ht 
comendados por los médicos írancew 
ingleses y americanos.—Calman losifr 
lores más agudos, en doce horas,nMl- 
mum.—Se remitirá á los señores mê W 
un folleto científleo, pidiondolo al D«- 
tor, «n s , Bd. M asenta, Paria.-Dep> 
alto en Madrid, Agencia l.Tanco-HiBpaiHf 
Portuguesa, Sordo, a i .

CAPSULAS
«

■ INYECCIONESlYECClONES |OnO-V£̂ NlcbMrerái«,UD(jli8tiio,CUodnlss,Tumotei,l̂ «rtt,Siflll8,Enfer‘*'hered̂  ̂I
SOLUCION E S P E C I™  !■ I¡r£r« atitrillt, «I wlera, la laaolacioa y I. fiebre biliosa de los ,

''“ rfirn^FFNIfiOtOiieiradnrai,Lhb-is,Erisipelas,Enrcraiedides ele la plel,dela5arísiitayilcliUero.)|
non ̂ íríaMC -  JerlnoaB srailuudas, lüU solas, especiales para loyccaoue. siibctUauMS,I lJS0’”dfÉfiÑ'0 ■ - Jeringas gráiluudS, lüU solas, «specia|es pari ioyccdeiie. s.ibc.UáuMs,

* á luu reales en M a d rid : AgenciB franco-urahOla, So^u 31. '

o p ííe S Í  ! : K .  Garcê ^̂  d c a f i r o S ^ ^ B c '  Mmís Moreno

; g r e a t  d i s c o v e r y !
POLVOS INSECTICIDAS KEATINC.

Bepntaeíon nnWersal.—Boga inmensa en EDROPA, CHINA, INDIA 
y todas las pososionesInglesas.—Exito seguro.
Madrid, A g e n d a  fra n co -h ia p a n o -p ortu g n es» , calle del Sordo, nóm 81.

U n p a p ie t e ,  6 rea les, S eis  paquetes, 23  r e d e s .
U na C aja , 1 0  r e a l e s .^ S e ü  ca jas, 55 rea les.

NO MAS

O P E R A C I O N E S
D E  O J O S .

EL AGUA CELESTE del doíW 
Rousseau, para la cura radical de 1“  
enfermedades de ojos, catarata».
amaurosis, inflamaciones, etc., fortia-
ea las vistas débiles, quita la gota te 
rena y  aplaca los dolores, por maj 
vivos qne sean. Las personas que an» 
advierten los efectos de sombra» J 
opacidades pueden estar segura» o 
recobrar la vista en die* o quia« 
días. -

Precio en España, 39 rs. frasco. * 
Madrid, por mayor, Agenda frase 
hiapano-portuguesa, Sordo, 81.
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EL SIGLO MÉDICO.
M AD RID  22 DE AGOSTO D E 1880.

N ú m .  1 , 3 9 1 .

RE SÚ M EN .

LotteT IN  D E L A  S E M A N A .— ¡Y a  p a tec ió l-S E C C IO N  D E  
MADRID.—L a  medicina pública en Espalla.—R E V IS T A  D E  
O F T A L M O L O G IA .— D é la  esclerotomia crncial en el giauco- 
ma simple, — A m blioeia  progreaiva de natnrnlcta glanooraatosa, 
R iífO to N  P R O F E S IO N A L .-In tro s isra o  d é los  m édicos y  lar* 
S t i c o s  en U  vetórinaria— S E C C IO N  P K A C T I C A .-S ig n e  
la r e ls E r a -P R E b S A  M R D IC A .-A IífraB jertt.- Tratammnto 
del catarro crónico de la fa r in g e .-R e ten ción  de ealira paroCidea. 
—Inhalaciones de ácido flnorhídrico en el tratamitnto do la d ip- 
te r ia .-U n ca so  de h e m a t im e W a .-P A R T B  O P I C I A L .- M i -

' nisUriodelsGobernacion.-Mimatonode Fomento.-VAKIK.
D A D E S . «Qneden satisfechos.— Una lluria  de sangre en A tn -

de Madrid.—
I C r ó n ic a .^  V a c a n t f t . ^ A n v n d o s .
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BOLETIN DE LA SEMANA.

¡V A  rABECIÓÍ

¿Saben Vds. que después de largos meses de me- 
Lentos, de recocerse los sesos, de exprimir una por 
fna, las células cerebrales, y  encender el fósforo 
|ue encierran con el frote de las más prolijas elu- 
ubraciones, pareció ya aquéllo’, esto es, el decreto 
Jcibre enseñanza que venia elaborándose en el M i- 
listerio de Fomento?

-E stá muy bien, y  sea enhorabuena; pero dénos 
Respecto á  él su parecer E l  S ig l o  M é d ic o , aunque 
lea en cuatro palabras.
I —Ciertamente que no podrán ser muchas, por 
[as consideraciones siguientes: porque tratándose 
fee una compostura ocurre poquísimo que contar; 
luego porque estamos m uy cansados de escribir so­
bre instrucción pública sin fruto alguno, y  en fin 
Lrque presumimos habrá de ser muy poco dura­
ble el nuevo remiendo echado á la ley, verdadera 
papa del estudiante, cuya primera tela no hay  
Quien conozca.

La exposición nos parece-muy poco honrosa para 
odo un Ministerio que tiene á su cargo Iti instruc- 

tion pública auxiliado por un crecido número de 
pábios; la osamenta de D . Antonio Gril y  Zárate y  
^eD. Severo Catalina se habrán estremecido en 

i tumbas, y  el sistema nervioso de los señores 
/alera, Moreno Nieto, Salmerón y  otros, es de pre­

sumir que haya entrado en convulsión al contem­
plar cómo andan por las regiones del saber las letras 
españolas. Tiene, sin embargo, la exposición elm é- 
irito de reflejar m uy claramente el estado de la 
kustruccion pública en España. Párrafos hay en 
¡ella que ni aun pueden entenderse, después de ha­
ber acertado á leerlos.

En cuanto á las variaciones, algo laberínticas, 
11*0 el decreto introduce, sin alcanzar á parecemos

bien, hallamos que satisfacen por de pronto algu­
nas necesidades apremiantes. Aplaudimos que en 
la segunda enseñanza se obligue á aprender uno 
de los idiomas vivos más usuales, y  lamentamos el 
empeño de hacer á todo estudiante agricultor, sin 
hacerle de paso dueño de un coto redondo y  del ca­
pital correspondiente para el cultivo.

Recuérdanos esto de la agricultura forzada para 
los miles de miles que no podrán cultivar una ma­
ceta, lo que dijo en cierto libro de mal sabor cierto 
pege amigo nuestro que ya  pudre:

Ya tenemos una bula 
que comer carne concede; 
así tuviéramos otra 
que mandara que la hubiere.

Respecto á !a carrera médica, algo, pero poco de 
mejora, y  hemos visto con cierta sonrisa que con­
tinúa el empeño de dar extensión é importancia á 
la farmacéutica , estirando desesperadamente el 
cuadro de sus asignaturas. Para revender medica­
mentos extranjeros y  remedios secretos no hay 
duda que todo eso, y  aunque sea más, se necesita.

Como es el decreto de interés, sobre todo para 
los padres de familia, le publicaremos íntegro en 
los números próximos.

D k c io  G a r l a n .

M A D R ID  22 DE A G O S T O  D E  1880.

L A  M E D IC IN A  P Ú B L IC A  E N  E S P A Ñ A .

{Conclusión.)

rv.
Dicho queda que en Marzo de 1847 fué extin­

guida por un real decreto la Junta Suprema de Sa- 
nidad, que llevaba establecida 1 2 1  años; y  también 
que desapareció con ella la organización sani­
taria entera, que durante ese largo período veló en 
España por la salud pública, ejerciendo bastante 
bien, para lo que permitían aquellos tiempos, las 
importantes funciones administrativas de este com­

plexo y  difícil ramo.
Desde aqueUa fecha fué la reorganización com­

pletándose sobre las bases que echara el expresado 
real decreto, por cuanto no discrepa en^lo esencial 
de él la ley  de 2 8  de Noviembre de 1855, que toda­

vía está vigente.
Veamos ahora, en loa términos más breves que 

sea posible, cuál es la organización sanitaria ac­
tual; la que b oy  se halla establecida en España. 
Y  por más que no haya merecido de los ilustrados

Ayuntamiento de Madrid



530 BL SIGLO MEDICO.

Sres. Belval, Martin y  otros, la mención más l i ­
gera al dar noticia de la correspondiente á las res­
tantes naciones, ya notará el lector imparcial y  be­
névolo— sin que por nuestra parte entremos en 
comparaciones,— que no merece en verdad nuestro 
pais ese olvido en que le ban dejado, y  que no es 
peor en España la organización de la medicina pú­
blica que en cualquiera otro, antes aventaja á no 
pocos, siquiera sea preciso reconocer y  confesar 
que en ninguno ba alcanzado todavía la perfección 
apetecible por su objeto y  que imperiosamente es­
tán reclamando la cultura del siglo y  los inmensos 
progresos y  gigantescas proporciones que la bigie • 
ne cobra cada dia.

Para seguir algún orden en la exposición, nos 
ocuparemos primeramente de la Sanidad general, 
luego de la provincial, y  en fin da la municipal', 
que es sin duda el más natural y  mejor acomodado 
á nuestra división territorial y  administrativa.

V .

D e la Sanidad general.— Hállase encomen­
dada á una Dirección general, que depende del M i­
nisterio de la Gobernación— equivalente al Minis­
terio del Interior en algunas naciones— y  está des­
empeñada por un alto funcionario, desprovisto por 
punto general de conocimientos especiales en el 
ramo que ba de dirigir, y  muy á menudo también 
de los más comunes en administración. E l inquie­
to oleaje del mar de la política eleva entre nos­
otros á ese puesto, boy á un diputado ministerial—  
sea cual fuere el partido dominante— cuya ambi­
ción bay que satisfacer, ó cuya hambre canina es 
preciso saciar con gustoso cebo, dándole un sueldo, 
nunca harto para saciar ni su presunción, ni la 
voracidad de su apetito; mañana á un poeta que 
tuvo la dicha de caer en gracia como autor de una 
comedia ó de un tomo de amenas poesías, que ha 
ido recitando con entonación melodramática de 
teatro en teatro ó de tertulia en tertulia; alguna 
vez al que se distinguió como gobernador de una 
pro\*incia en bolicberías electorales; pocas veces á 
un funcionario antiguo y  digno, como en premio 
de anteriores servicios; jamás á persona perita y  
competente...

¡Ted aqui cómo á aquella Sanidad que nació en 
1721, engendrada por los golillas del Consejo real, 
y  amamantada por más de una centuria á sus pe­
chos, al regenerarse— perdiendo no poco de su dig­
nidad y  mucbisimo de su independencia— ba ve­
nido á ser patrimonio de gentes que ni aun pue­
den comprender su importancia, ni menos sintie- 
ronjam ás brotar un pensamiento sanitario de su 
iutebgeneia, erial en la materia, y  privada de cul­
tivo y  de abonol

Y  de advertir es que entre los empleados subal- 
tem os do la tal Dirección, si por acaso y  como ac­
cidentalmente se hallare algún médico, débese por 
lo común el fenómeno al favoritismo complaciente 
de nuestros Gobiernos; de ninguna de las maneras 
al racional propósito de que los asuntos de sanidad 
ó higiene pública se despachen mas acertadamente, 
Prosigamos.

Como cuerpo consultivo del ministro de la So- 
bernacion, establecieron, primero el Real decreto 
de 17 de Marzo de 1847 y  después la ley da 1855, 
un E e a l Consejo de Sanidad, cuya composición ha 
sufrido con el transcurso del tiempo leves y no 
siempre mal entendidas variaciones.

Compónese boy dia:
D el ministro de la Gobernación, presidente.
D e un alto funcionario, vice-presidente.
D el director general de Sanidad.
D e los directores generales de Sanidad del ejér­

cito y  de la Armada, ó de los jefes facultativos más 
graduados de estos cuerpos, que tengan residencia 
fija en Madrid.

De un agente diplomático cuya categoría no sea 
inferior á la de ministro residente.

De un jurisconsulto.
D e dos cónsules.
D e siete profesores de la Facultad de Mediciní 

y  tres de la de Farmacia, que sean catedráticos de 
número de la Universidad central en sus respecti­
vas Facultades, ó en la de Ciencias, ó individuos 
numerarios de la Real Academia de Medicina ó de 
la de Ciencias.

D e un catedrático de la Escuela de veterinaria.
D e un inspector general del cuerpo de Ingenie­

ros civiles.
D e un arquitecto, sócio de número de la Reai 

Academia de San Fernando.
De dos jefes superiores de Administración.
D e un ingeniero de minas.
Son nombrados los Consejeros por el R ey á pro­

puesta del ministro de la Gobernación, y  tienen los 
honores y  la consideración de jefes superiores de 
Administración.

No es tan defectuosa la organización del Consf' 
jo  que dejára de desempeñar bien sus funciones a 
de la Dirección recibiese impulso; si se le consul­
taran asuntos de alguna importancia, reformas de 
esas que la medicina púbbca reclama en todos los 
países; si en vez de anestesiarle con el tósigo de 1& 
quietud y  de la indiferencia, se le excitara y  dierft 
vida.

Sin embargo, sus atribuciones son muy 
tadas.

El arfe. 3 .°  de la ley  de 28 de Noviembre de 
dice á este propósito:

«Hal 
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rán con 
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«Habrá un Consejo de Sanidad dependiente del 
lllinisteiio de la Gobernación. Sus atribuciones se- 
Iráa consultivas.»

Conforme este artículo, si la Dirección— como 
Isucede por lo común— se juzga competente para re­
solver por si misma los asuntos qué ocurran, y de 
Imayor competencia que el Consejo para adobar á 
Isn gusto las consultas que éste evaoiia, considérese | 
lio aii'080 del papel que tocará desempeñar á un 
¡cuerpo que debería hallarse lleno de vida y m ovi- 
Imiento.

Pero un reglamento qire se dió con fecha 23 de 
iFebrero de 1875, ha determinado, por cierto con 
| e o  escasa mezquindad, las atribuciones que vaga- 
Imente indica el referido art. 3.°

Corresponde al Consejo informar, según aquél: 
1." Sobre los proyectos de ley  y  reglamentos 

Iqao tengan relación con la salud pública.
I 2." Sobre reforma de las tarifas en que se con- 
leignan los derechos exigibles á los buques por oua- 
Ireatena y  lazaretos.

3.“ Sobre reforma en la organización y  servi- 
leioB de sanidad marítima.

Sobre pensiones, premios 6 penas que cor- 
Iresponda declarar ó imponer por el desempaño de 
líos deberes profesionales.

5.0 Sobre reclamaciones que puedan hacer los 
iGobiernos extranjeros ó sus representantes, relati­

vamente á cuarentenas y  trato sanitario impuesto
[á los buques de sus respectivas naciones.

6.“ Sobre Asociaciones y  Colegios facultativos.
7.0 Sobre los establecimientos de aguas mine- 

Irales, sus incidencias y calificación de los Kbros, 
Imemorias y  escritos que presenten los profesores 
Ido las ciencias módicas o de las que son auxi- 
lliares.

8.0 Sobre remedios nuevos, en el caso que de- 
I termina la ley  de Sanidad.

Este Consejo se halla dividido en dos Secciones, 
Juta de sanidad interior y  otra de sanidad m ariti- 
|)«a. También tiene tres Comisiones permanentes: 
lufla de estadística, otra de aguas y  haños minerales 

ly otra de puhlicacion.
Desempeña en él las fiinoion.es de Secretario un 

I médico de notoria competencia; y  hay en la Se- 
I cretaría dos médicos, dos jurisconsultos y  un far- 
I macéutico, con otros dos médicos más en concep­
to de agregados.

Los asuntos de carácter puramente científico son 
I consultados por el ministro de la  Gobernación á la 
I Real Academia de Medicina, que depende inme- 
I diatamente del Ministerio de Fomento.

Esta Real Academia tiene dos encargos especia­
les que importa mencionar: redacta la Farmacopea 
oficial, el petitorio de aquellos medicamentos que

necesariamente ha de haber en toda oficina de Far­
macia abierta al priblico, y  la tarifa que regula el 
precio de dichos medicamentos; y  tiene bajo su 
dirección é inspección el Instituto de vacunación 
del Estado, en el cual se cultiva y  propaga princi­
palmente la vacuna animal, surtiendo de virus á 
las provincias.

E n  cada puerto de mar habilitado para el co­
mercio hay una Dirección especial de sanidad, des­
empeñada por un médico, al cual auxilian otros 
para la visita de los buques. Además tiene cada D i­
rección de puerto un secretario y  el personal sani­
tario que el servicio exige.

U n  médico dirige también cada uno de los tres 
lazaretos sucios que hay en ambos mares (el de M a- 
hon, el de San Simón en la ria de V igo , y  el de la 
Pedresa en Santander), sobre haber médicos para 
el servicio facultativo de cada uno de estos estable­
cimientos.

lío  hay inspección general; pero el art. 7.® de la 
ley determina que en los casos inminentes de epi­
demia ó contagio se giren visitas ordinarias ó ex­
traordinarias de inspección, por delegados faculta­
tivos del Gobierno nombrados á propuesta del 
Consejo de Sanidad.

E n  las aduanas de primera clase hay dos far­
macéuticos inspectores de géneros medicinales, que 
son doctores ó licenciados en Farmacia, nombrados 
por el Ministerio do la Gobernación (artículo 90  
de la ley).

H ay en cada establecimiento de aguas y  baños 
minerales un médico-director, nombrado asimismo 
por el Gobierno mediante pública oposición (artí- ' 
culo 96 de la ley), sin que estorbe esto para que 
pueda prescribii' las aguas todo módico con cono­
cimiento de aquél, que reúne los datos precisos 
para apreciar los resultados del tratamiento hidro­
lógico, escribir la memoria anual que debe presen­
tar á la Dirección, y  formar la estadística.

Desde 1838 se recompensan los méritos eminen­
tes contraídos por los médicos en la asistencia da 
las epidemias mortíferas, y  debidamente justifica­
dos, con una condecoración especial titulada Cruz  
de Epidem ias. Esta concesión se hace con extraor­
dinario rigor, pasando los expedientes por el doble 
tamiz de la Reai Academia de Medicina y  el Real 
Consejo de Sanidad.

E n  1857 (17 de Mayo) se creó además uua Orden 

civil de la Benefice^icia, destinada á premiar los ac­
tos heróioos de vii-tud, de abnegación, de caridad 
y lo s  servicios eminentes. Esta condecoración — que 
se concede con bastante frecuencia á los médicos, 
aunque es común á todas las clases sociales— tiene 
tres categorías (primera, segunda y  tercera clase), 
distinguiéndose entre sí.Ayuntamiento de Madrid
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No es esto solo: los artículos 74, 75 y  siguientes 
de la ley  vigente de Sanidad dán derecho á una 
pensión anual de 500 á 1 .200 pesetas á los médicos 
que se inutilicen para el ejercicio profesional por 
causa del extremado celo con que hayan desempe­
ñado su profesión en tiempo de epidemia ó conta­
gio, y  también (art. 76) á las familias de los que 
fallecieren en el desempeño de sus funciones facul­
tativas.

Muchas de estas pensiones se han concedido, pe­
ro otras tantas de las reclamadas han dejado de vo­
tarse por las Cortes, indudablemente por lo crecido 
de BU numero y  por el recelo de falta de verdad y  
de eficacia en las pruebas destinadas é justificar los 
alegados servicios.

E l ejercicio de la farmacia está ordenado por 
la ley de Sanidad vigente (art. del 81 al 8 4  inclu­
sives), y  por las Ordenanzas que se formaron en 
cumplimiento del articulo 8 9 . Solamente los far- 
maceuticos autorizados pueden expender medica­
mentos simples ó compuestos en sus boticas, no 
pudiendo hacerlo sin receta de facultativo de aque­
llos que por su naturaleza lo exijan. E stá prohibi­
da la venta de todo remedio secreto, debiendo el 
que poseyere alguno, y  no quisiere publicarlo sin 
reportar algún beneficio, solicitarlo del G-obiemo, 
que concederá la recompensa debida y  publicará la 
fórmula si la iteal Academia de Medicina le esti­
mare útil en efecto.

Las oficinas de farmacia se establecen libremen­
te: sólo pueden ser desempeñadas por quien tenga 
titulo legal, y  únicamente son visitadas antes de 
otorgar el alcalde la autorización para abrirlas, 
á no mediar grave reclamación.

Los farmacéuticos no pueden ejercer simultá­
neamente la medicina.

V I .

D e  l a  S an idad  ph ovincial — Tienen á su cargo 
los Gobernadores el cuidado de la salud púbHca en 
la provincia de su respectivo mando, cuya autori­
dad preside la Junta provincial de Sanidad.

Estas juntas se componen (art 53 de la ley):
D el gobernador civil ó quien haga sus veces, pre­

sidente; de un diputado provincial, vice-presiden- 
te; del alcalde; del capitán del puerto, en los habili­
tados; de un arquitecto é ingeniero civil; de tres 
profesores de la Facultad de Medicina, dos de la de 
Farmacia, un veterinario y  tres vecinos que repre­
sentan la propiedad, el comercio y  la industria.

Uno de los vocales facultativos, elegido por las 
juntas mismas, desempeña el cargo de secretario.

Los Directores especiales de Sanidad marítima 
de los puertos habilitados son además vocales de la 
correspondiente Junta de Sanidad, y  también el

Subdelegado más antiguo de los que haya en la po­
blación.

Tiene, por tanto, cada Junta provincial de Sa. 
nidad cuatro médicos, dos farmacéuticos y  un ve­
terinario, y  en los puertos un médico más.

Estas Juntas son especialmente consultadas por 
los gobernadores:

1 . ® Sobre todas las disposiciones extraordina­
rias que hayan de tomar cuando pueda temerse la 
introducción ó p ro ^g a cio n  de cualquier contagioi 
epidemia ó epizootia en la provincia.

2. ® Sobre los medios más adecuados de renovar 
las causas permanentes ó accidentales de insalubri­
dad que puedan producir enfermedades de cual­
quier clase en los hombres ó los animales.

3. ’  Sóbrelas cuestiones que haya de resolver 
el gobernador relativamente á la policia de salu­
bridad, tanto urbana como rural.

4 .  ° Sobre las cuestiones que haya igualmente 
de resolver el gobernador respecto al uso ó abuso 
del ejercicio de los diversos ramos de la ciencia de 
curar.

5. ® Sobre las cuestiones que se hallan en el 
mismo caso relativamente á la venta de medica­
mentos ó venenos.

Y  6 .® Sobre los mejores medios de generalizar 
el uso de la vacuna (art. 2 0  del Reglamento).

E n  cada Junta provincial de Sanidad hay dos 
Oomisiones permanentes: una de Sanidad general 
y  otra de Negocios médicos', esta última para eu- 
tender en todo lo relativo ai ejercicio de los diver­
sos ramos de la ciencia de curar, á la venta de ms- 
dieamentos y  al servicio público facultativo (articu­
lo 2 1  del Reglamento).

N o 86 reduce á esto nuestra organización saniti- 
ria en lo que á las 4 9  provincias de la península 4 
islas adyacentes se refiere. E n  cada uno délos dis­
tritos ó yartidos judiciales que las form an, hay tres 
Subdelegados de Sanidad, nombrados por el Gro- 
bemador y  delegados especiales suyos, uno mé­
dico, otro farmacéutico y  el tercero veterinario, 
para vigilar y  reclamar el cumplimiento de Isi 
leyes, ordenanzas, decretos y  órdenes superiores 
relativas á todos los ramos de Sanidad, en que está 
comprendido también el ejercicio de las profesio­
nes médicas, la elaboración, introducción, venta y 
aplicación de las sustancias que se usan en medi­
cina.

Los Subdelegados de Sanidad  examinan los títu­
los de los que ejercen la profesión ó algún ramo de 
ella eu su distrito, y  horadan los sellos y  firmas 
de los que fallecen.

Desempeñan las comisiones que los Gobernado­
res les confieren, acuden al punto donde alguna al­
teración notable de la salud publica exige su pra*
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a cia, evacuan loe ínformeB (lue se les piden, y  de- 
lEciau las intrusiones.
[También tienen los Gobernadores á su cuidado 
• establecimientos de aguas y  baños minerales, 

[pendiendo inmediatamente de ellos los medicos- 
[rectores, aunque siempre bajo la superior depen- 
Incia de la Dirección general de Sanidad.
I En las capitales hay generalmente, bajo la de- 
Indenoia de los Gobernadores, médicos encargá­
is  del reconocimiento periódico de las prosti- 

Itas.

V II.

|De la sanidad  m u n icipal .— Los Alcaldes son ]
A autoridades sanitarias en todas las poblaciones 
[sM  distritos municipales-, correspondiéndoles 
|)r tanto la gestión, gobierno y  dirección de todo ; 

relativo á los servicios sanitarios de su lo - ,

[lidad. jI Bajo la presidencia del Alcalde, hay una Junta  ̂
lunioipal de Sanidad en toda población que es- , 

da de 1 .0 0 0  almas, compuesta: '
[Del Alcalde, presidente; de dos profesores de me- 
[ciña, uno de farmacia, un veterinario y  de tres 
wiuos; desempeñando las funciones de secreta- 

el profesor de ciencias médicas que la Junta 
bmbre. '
[hade Madrid consta de seis individuos más, 
ps de los cuales son profesores de ciencias medí ■ 
ks, y un ingeniero civil ó arquitecto (art. 54 de 

jley).
I Todas las poblacioues, seguu la ley y  reglamento 
Igentes, deberán tener facultativos municipales si 

í pasaren de 4 .0 0 0  almas, y  una hospilalidad do- , 
iUiaria cuando exceden de ese número. i
1 Ea el primer caso deberán tener un Mádico-ciru- • 
tno municÍ2 )al para cada grupo de 300 familias 

■obres, y  uno más por las que excedieren si pasan 
le IBO. Para prestar el servicio farmacéutico, bas­

que haya una oficina de farmacia municipal en 
ada localidad, cualquiera que sea el número de 

[ecinos y  el de familias pobres.
El pueblo que por su escaso vecindario no pueda 

cstener facultativos por sí solo, forma agrupa^ 
|iou con loe pueblos inmediatos.

A  más de la asistencia de los pobres de solem- 
pidad, tienen los facultativos municipales la  obliga- 
piou de auxiliar con sus conocimientos á las corpo­
raciones respectivas y  á la administración superior 
pu todo lo relativo á la policía sanitaria de la loca­
lidad á que correspondan. Asimismo prestan, con 
(a correspondiente remuneración, otros servicios 
pauitarios de interés general ó de la provincia.
J La hospitalidad domiciliaria se halla organiza- 
ida, algunas veces hasta con prodigalidad, en las

poblaciones que cuentan más de 4 .000  vecinos. , 
E n varias grandes ciudades se han establecido, 

de 25 años acá, empezando por Madrid, las llama­
das Casas de socorro, que sirven en cada distrito 
municipal como de centro para la asistencia domi­
ciliaria. D e día y  de moche hay en ellas médicos 
de guardia, para remediar instantáneamente los ac­
cidentes que ocurran, socon-er al vecindario mien­
tras se encargan de los enfermos sus respectivos 
médicos, ocurrir en casos de epidemia al pronto 
auxilio délos atacados, etc.

A  esas Casas de socorro acuden los pobres en de­
manda de asistencia y  de alimentos, medicinas y  
cuánto pueden necesitar para su tratamiento los 
que cuentan con familia que les asista. Y  se lleva 
la generosidad hasta el extremo de no reclamar na­
da á las personas acomodadas que reciben auxilios. 

No sabemos que haya en otros países una insti­
tución como esta, creada en Madrid un cuarto de 
siglo antes que se estableciera en París el servicio 
médico nocturno, para ocurrii- á las necesidades 
apremiantes.

H a y  por último en las grandes poblaciones ins­
pectores de salubridad, y  veterinarios encargados de 
reconocer en los mataderos las carnes que se desti­
nan al abasto público.

, Véase, pues, muy en resúmen, lo que en España 
es, al presente, la M edicina 2 ntblica. No hemos que­
rido extendernos en lo concerniente á Sanidad ma­
rítima, n i hacer extensivo á la Beneficencia este 

' sucinto relato.
' Y  sépase, en fin, que convencidos todos de la 

conveniencia de reemplazar la organización actual 
por otra más completa y  perfecta, en cabal armo- 

: nía con los progresos recientes de la ciencia sanita- 
. ria y  adecuada á las necesidades que hoy sienten los 

pueblos cultos, y  á las cuales buscan remedio las 
sociedades bien organizadas, se medita y  prepara 
una reforma bastante completa que deberá empe­
zar á realizarse por una nueva ley.

Lo que entre nosotros acontece— como en la g e - . 
. neralidad de las naciones— es que, á pesar de 

tener una legislación m uy cumplida y  una organi­
zación en armonía con ella, falta la observancia 
fiel, sostenida con constancia y  sin desfalleci­
miento que hace fecundas y  provechosas las leyes.

Fáltanos solamente rogar á los Dros. Cárlos Zuc- 
chi y  Valentino Vignard, que en el Congreso de 
higiene próximo á celebrarse en Tarín, como tam­
bién.al ilustre inspector de Sanidad de Francia  
M . Fauvel— por si llegaren estos esci-itos á sus 
manos— tensan presente la organización de la 
Sanidad en España.

N o debemos poner á este escrito punto final sin 
dirigii’ una súplica á nuestros suscritores. Hem os
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ocupado dos largos artículos en contarles lo que 
saben tan bien al menos como nosotros. Perdonen: 
hemos escrito para los extranjeros, á impulsos del 
sentimiento patriótico que se ha excitado al adver­
tir el desdeñoso olvido en que se nos deja.

D r . M e s d e z  Á l v a e o .

REVISTA DE OFTALMOLOGÍA.
DE LA ESCI.EROTOMÍA CRUCIAL EN EL OLAUCOMA 

SIMEIS. —  AMBLIOPÍA PE03BES1VA DE NATURALEZA 
OLAUCOMATOSA.

E l B4CM Ü  d ' Ojphtalm ologie publica un interesante tra- 
bajo del Dr. Galezoweki, encaminado á hacer conocer los 
resultados de sus observaciones acerca da la esclerotomla, 
co jas ventajas é inconvenientes son asunto en los actuales 
momentos de una seria discusión. A  continuación copia­
mos las aQrmaciones más importantes que en dicho trabajo 
le  hacen constar:

A  Mr, Quaglino se debe indudablemente la idea de re ­
emplazar la iridecíomia por una simple esclerotomia en el 
glancoma. En  efecto, en 18 7 1  publicó este eminente autor 
un trabajo con el signiente titulo: Ir id e c to m ie  sin, in i i s v e i i -  
ta h ili  p e r  o tlen ere  la  g w r ig io n e  d e l  glav.coiaa, en el que 
describía el procedimiento operatorio por él empleado. 
Hace una iucisiou esclerotical, próxima á la córnea, con el 
cuchillo lanceolar, cuidando de no excitar el Iris, al que 
deja intacto é impide que pueda herniarse haciendo una 
instílacton de eserina. En  cinco casos se ha aplicado este 
procedimiento por el Dr. Quaglino, habiendo obtenido su 
aplicación un completo éxito. Después de esta época, 
Mauthner modificó eu alguna parte su ejecución, logrando 
generalizarle. W ecker, Martin y Bowman, han apiicado 
este procedimiento con éxito más ó menos satisfactorio.

Mauthner ha analizado y discutido con muchos datos, la 
esclerotomia que había practicado 19  veces jauto coa ¡as 
iustilaciones de eseriua. Se declara un caloroso apasio­
nado del método. En  una carta dirigida á Donders en el 
Congreso da Amsterdam, Bowman declara haber obtenido 
resultados favorables de la esclorotomfa eu el glaucoma.

En la discusión sostenida en el Congreso de Heidelberg 
de 1879, Jani Steffan y Schwaigger, declaran que si en 
cierto número de casos la esclerotomía obra en el mismo 
grado que la iridectomía, en otros casos más numerosos es 
necesario recurrir á nuevas esclerotomias, y poco tiempo 
deSDues á la iridectomía.

Fiualmeate, en el último número de los A n a les  d e o c u ­
l í s t ic a , Mcnolescu (de Bucbarest) acaba de publicar un ira- 
bajo muy concienzudo sobre la esclero tom ía  en  la s a f e c c i o ­
n es  glancom atosas, en el <?ue se hacen deducciones basadas 
sobre 4 1 observaciones. Tanto él como W ecker, su m aes­
tro, cuyo procedimiento sigue exactamente, creen que la 
utilidad de la operación so reduce á obtener resultados más 
paliativos que realmente curativos.

Las indicaciones del procedimiento son las siguientes:
1 .  * E l glancoma absoluto en ojos dolorosos que líb se 

quieran enudear,
2 .  '  En los ojos atacados de irido-coroiditis simpática y 

cuando los fenómenos glaucomatosos han estallado y la 
iridectomía es imposible de practicar por la soldadura del 
iris en toda la extensión de la superficie del cristalino.

3 . * e l  g lan com a crón ico  s im p le .
í . °  Eu las formas de glaucoma hemorrágico ébidrof- 

tilmico.
5 . ‘’  Eu los casos de pródromos glaucomatosos.
6 . °  E u  las formas secundarias de glaucoma, porejem­

plo el sobrevenido á consecuencia de una luxaciou del 
cristalino ó de una coroiditis serosa.

7 . °  Los glancomas que siguen á la iridectomía y, 
adquieren un carácter crónico simple.

Por esto se vé que la esclerotomía, tal como la practica] 
Monolescu y su maestro, no serla realmente útil sigi] 
cuando pudiera dar buenos resaltados en el glauconii 
simple, en el cual, en la mayoría de los casos, sustituyJ 
con éxito á la iridectomía.

Examinemos el procedimiento empleado por el autor 
veamos sus ventajas.

<El operador determioa con la punta del cuchillo el poD.| 
to de introducción del instrumento, que está precisameniil 
á 1  milímetro en el borde externo de la córnea y  á laal-| 
tura de un colgajo esclerotical, de 2 á 3 milímetros, supg, 
rior é inferior, según que se practique la esclerotomía ei| 
alto ó en bajo. En este punto determinado se introduce e¡l 
cuchillo con precaución eu un plano paralelo al iris á Quiii| 
que este no sea traspasado y le haga salir á través de lact. 
mara anterior en el punto de la esclerótica diamalrnlmcate| 
opuesto.

«Terminado este tiempo de la operación seconduced] 
cuchillo de modo que se retire todo, seccionando lacati 
interna del panto esclerotical que separa las dos seccioiBl 
practicadas.

«Una vez vaciado el humor acuoso, se retira el cucliiliil 
y se hacen do la misma manera secciones escleroticales,

«Las precauciones que hay que tomar después de la ope-j 
ración son: instilación de algunas gotas de eserina y apli­
cación de un vendaje antiséptico ligeramente compresívo.i

Por esta descripción se vé que este procedimiento ope­
ratorio no diñere'del ordinario de iridectomía mas qus 
la conservación del iris intacto y por las instilaciones re-1 
petidas del colirio de eserina. Pero las más recientes ob-| 
servaciones llevadas al Congreso de Ileidelberg tiendeal] 
probar que los resultados definitivos de estas dos operacio­
nes no difieren de una manera sensible y que las reciálvul 
eu la una y en la otra sobrevienen por la enfermedad, pere 
no por el procedimiento.

Después que Leber, en su notable trabajo sobre las lí­
quidos del ojo, ha demostrado que los vasos de este órgace 
forman en la parte anterior de él una especie de seno, 
es decir los conductos do Schelen ó Fontona cuyas aber­
turas se encuentran abiertas en el ángulo de la cámars 
anterior formado par la córnea y la inserción del iris, 
W eber y Knies han encontrado relaciones directas entre 
la Obliteración de este espacio y los accidentes glaucoms- 
tosas. De tal modo, que en 25 ojos glaucomatosos enuclea- 
dos, el Or. Koies ha comprobado la obliteración de It) 
v ia s  d e f i l tr a c ió n  de una manera constante. Stiling de otn 
parte ha demostrado que existe alrededor del nervio ópti­
co otra r e d  de filtración y que por conspcuencja el glauco- 
ma podrá ser producido todas las voces que sean oblitera­
dos las redes anteriores y posteriores. Da esto se despreo- 
de naturalmente que los glaucomas han de dividirse en s%- 
t e n o r e s  y p os ter io res .

Weber y Schoveler han practicado experimentos para 
demostrar los asertos anteriores; el primero ha ínyecbilo 
aceite en la cámara anterior del ojo de un conejo, pro­
vocando así los accidentes glaucomatosos explicados por 
la Obturación de las vías anteriores de filtración; el segunda 
ha cauterizado el contorno pericorneal, deduciendo de sni 
esperimentos lo siguiente: un aumento de la densidad oca­
lar qne ha alcanzado mayor grado que el de una piedra, 
palidez de la papila, interrupción de la circulación retinU- 
na que llega hasta la desaparición total de todos los vasa»; 
escavacion de la papila y alteración del cristaLiuo y da h 
córnea con anestésia de esta última.

Estudiada á fondo esta cuestión, se vé qne si la toorl» 
emitida acerca da la vfa anterior de filtración os exacta, el 
procedimiento operatorio, no solamente no llena el objeto 
que se propone, sino que por el contrarío escapaste 
agravar la situación y en lugar de restablecer la circula­
ción comprometida por el glaucoma, la hace más difio'l 
por el tegido cicatricial que se vá á formar en toda la es- 
tensión de la herida correspondiente al canal de Fontana.
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Es incontestable una obstrucoion de los vasos anteriores 
bde filtración; el desbrilamiento será más efloaz, si sa prac- 
Kies en puntos más numerosos da la reglón paricoraeil, 
(ioe si los desbridamientos se hacen en su suparQeie.
( Si el desbrídamlento deba restablecer la circulación iu- 
Iraoonlar, que so halla comprometida, no cabe dula que el 
Vesultaio deberla ser más completo si se hiciera en ana su- 
bsrBoie más grande y do puntos más numerosos de vías do 
Bltracion.
r  A Gilezowiki le pareció este procedimiento de más ráeit 
liecucion, después de hibsclo aplicado algunos años antes 
talas oftalmías purulentas, con al üa de combatir los ao- 
lidentes de estrangalacion y  esfacelo de la córnea. Los re - 
laltados entonces obtenidos no pudieron ser más satisfac- 
lorifls comparativamente con la iridectomia practicada si- 
suUáneamente en otro o]o.

Esclsrotom ia c r M ia l ,p r o c e d im ie n to  d e G a lczotesk i.

Echado elenfermo-y levantados sus párpados con unbla- 
larostato se sujeta el globo del ojo, coa una plazo de Ajar 
ISciael ángulo esteroo, tiran lo lo m is posible hiela la co- 
BÍ-ura esterna de los párpa los. C ja  el cuchillo de Graefa 
le hace la punción de la esclerótica i  3 ó 4 milímetros del 
lorde de la córnea en sn diámetro horizontal; practica 
íespues una incisión do dolante atrás, colocando el cuchi­
llo Uácia la cámara anterior ó incindlendo la esclerótica de 
trriba abajo, á medio centímetro de esta m smbrana y de la 
lórnea. Se hacen daspuas las mismas incisiones en los bor­
les inferiores que en elesterno y también en el borde sn- 
Isrior de la córnea. La última incisión puede presentar 
llgonasdiñcultades de ejecución en razón de que desapare- 
|e Ift cámara anterior y de que el globo del ojo ofrece poca 

isistencia. Cuando el ojo está hundido y el bordo superci- 
Sir muy saliente es necesario servirse delcuchillo acodado 
lara terminar este último tiempo de la operación.

Después de terminada se iustilau inmediatamente algu- 
kas gotas de eserina y se aplica uu vendage compresiva. 
Cinco 6 seis días bastan generalmente para el restableei- 
bieato de la cámara anterior; durante este tiempo se deba 
iontinuar instilando la eserina.

Los resultados de esta operación, hasta ahora, han sido 
lo poco satisfactorios. L a  densidad del ojo disminuye rápi- 
lameote, el campo visual interno que ha estado retraído, 

i alarga de una manera muy marcada. Comparando los re- 
lultados inmediatos da la esclerotomla crucial, con los 
JO la iridectomia practicada en el mismo individuo, se 
lotaprueba una vent ija indiscutible en favor de la prims - 
la Operación, siempre que se trata de ua glaucomi simple 
lomo puede verse por la observación siguiente!

O bseroacion .

Erlaacomasimple con eseavaoion de la papila en los dos _ojos¡ dis- 
1  tnmucion del campo visual interno y de la agudeza visual.—La 
I esclerotomía crucial en ol ojo más enfermo produce un alivio más 
graide qne la iridectomia del otro ojo.

Se trataba de un individuo de 54 años de eiad, atacado 
le un glaucoma simple con escavacioa de las dos papilas; 
lesóe hacia cuatro años su vista habia ido decreciendo 
lenta, pero progresivamente. E l autor observó ligeras opa- 
jidadeB diseminadas en los dos cristalinos que se hallaban 
oás concentrados hácia el polo anterior. É l ojo derecho 
ataba relativamente mucho m is débil que el izquierdo; su 

fampo visual interno estaba perdido.
El ojo izquierdo estaba relativamente mejor, puliendo 

|sr con el número 5 de la escala; el campo visual interno 
Istaba menos afectado que en el otro ojo. E l enfermo no 
pabia nunca sufrido de los ojos; sns pupilas eran movibles, 
Po poco más anchas de lo que á su edad debieran s8r;_ la 
támara anterior normal, sin que haya punto de inyección 
lariqueritíca ni e clerotical. Decidí lo á operar á este en ■ 
ferino el Dr. G.ilezowski practicó en el ojo más enfermóla 
T*clerotomla crucial y en el izquierdo, qne estaba mejor re ­

lativamente, la  iridectomia ; ambas operaciones fueron 
practicadas en el mismo día sin que ocurriera el menor ac­
cidente. Durante los tres primaros dias el ojo conservaba 
su blandura á pesar del restablecimiento de la cámara an­
terior. En  el cuarto dia la tensión del ojo estaba mejorada 
de una manera sensible y al undécimo habia adquirido su 
estado normal. Desde este momento se observó un mejora­
miento muy pronunciado en la vista del ojo en que se habia 
practicado la esclerotomla crucial. A l mismo tiempo el otro 
ojo mejoraba aotiiblemente. E l campo visual habia ganado 
un poco más de la cuarta parte de la extensión del escoto- 
ma. El escotoma periférico del ojo izquierdo habia perma­
necido sin ningún género de mudanza, pero comparando 
el aspecto de las dos papilas se observó que las venas 
retinianas del ojo esclerotomizado hablan perdido su aspec­
to varicoso, mientras que en el ojo izquierdo estaban grue­
sas. varicosas é ingurgitadas como antes de la operación.

Después de los trabajos de Graefa se sabe la considera­
ble influencia que ejerce la iridectomia sobre la  circulación 
inmediata del nérvio óptico y de la retina. Desde que la 
tensión intraocular se disminuya por la iridectomia, se ven 
aparecer sobre la retina hemorragias más ó menos nume­
rosas. Esta semejanza no habia sido notada hasta después 
de conocidos los casos de esclerotomla aplicada al glauco­
ma simple. Seguido á la aplicación de sn procedimiento 
de glaucoma simple, Galezowíki habia observado numero­
sas hemorragias, sobrevenidas sobra la parte central da la 
retina, probaudo con esto que la disminución de la tensión 
intraocular obteuida por la esclerotomla crucial ora mucho 
m is considerable qne por los otros proeelimientos, como 
demuestra también la siguiente

O bservación ,

Glancoma agudo qué databa de cinco semanas con ceguera curada 
por iridectomia.—Glaucoma absoluto de ocho meses de antigüe­
dad detenido cu su marcha por la esclerotomía crucial.

Tratábase de una señora do 47 años que hacía ocho me­
ses y  á consecuencia de una inflamación muy intensa ha­
bia perdido el ojo izquierdo; el derecho estaba atacado des­
de el 5 de Abril de accidentes glaucomatosos agudos con 
íotensisimos dolores. Hallábase, pues, imposibilitada para 
ver de ambos ojos y apenas distinguía la claridad con el 
ojo derecho.

Practicóse una iridectomia eu el ojo derecho y uoa es- 
clerotomla crucial en el izquierdo. Este ojo estaba doloro­
so, tenso y la cámara anterior considerablemente dismi­
nuida, el iris dilatado. Después de hiber cesado todos los 
accidentes, sobrevino una epistaxis que obligó á practicar 
el taponamiento.

10  Junio.—La enferma abandona la clínica para regre­
sar á su país, yendo muy bien del ojo derecho y pudiendo 
leer impreso con lente del núm. 2 .

A l oftalmoscopio se comprobó una hemorragia que ocu­
paba un tercio de la papila, recubriendo el borde interno 
de esta última; la enferma percibía en este ojo algo de
c la r id a d . ,

Las hemorragias fueron más numerosas en otro caso des­
pués de la esclerotomla crucial, y á pesar de ellas se obser­
vó una notable mejoría de la agudeza visual, asi como del 
; largamiento del campo visual; el caso en cuestión se re­
fiere á la siguiente

O bserva ción .

Esclerotomía crucial en on glaucoma simple.—Alivio muy notable.
_Hemorragias retinianas couaecntivae.

Se refiere esta observación á una señora de 58 años que 
tenia el ojo derecho atacado de un glaucoma simple coa 
profunda escavacion de la papila y disminución del campo 

I visual interno. Practicósele la esclerotomla; la eserina se I le instiló durante cinco dias; la cámara anterior se resta- 
' bleció en tres dias; peco el ojo se irritó con la eserina y
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ae instiló una gota de atropina. A  su salida de la clínica se ■ 
la observaron mancbasbemorrááicas.

Galezowski ha practicado esta operación seis veces en 
el glaucoma, creyendo que en estas ocasiones ha combati­
do esta afección de un modo seguro sin valerse de los an­
tiguos procedimientos^ pero creo también que la esclero- 
tomla tiene una contraindicación, la hemorragia, citando 
un caso en que después de practicada esta operación se vió 
obligado á hacer la enucleación del ojo unos días después, 
en un glaucoma hcmorrágico.

__E l Dr. Baudon dá cuenta de un caso de am U íop ia
p r o g r e s iv a  d e  n a tu ra leea  glaa com a tosa  de difícil diag­
nóstico.

Se trataba de una señora de 46 años que tenia una de­
bilitación considerable del ojo derecho, pues el izquierdo 
hacia mucho tiempo que le habia perdido.

Hacia doce años habia sido operada del glaucoma en 
el ojo derecho, el mismo que cada dia se iba debilitando.

L a  visión del ojo izquierdo desapareció progresivamente 
hacia ocho años, 4 consecuencia sin duda de un glaucoma 
como su congénere. Este ojo percibía sin embargo la luz, 
pero estaba doloroso, congestionado, reblandecido; la cá­
mara anterior era casi nula, habia sinequias posteriores, 
catarata; la  pupila no se dilataba.

El ojo derecho estaba duro, su agudeza primitiva de un 
quinto disminuía de dia en dia y la enferma no veia dis­
tintamente los dedos que se le presentaban; el humor v i­
treo estaba alterado; el ojo, difícilmente se iluminaba; no 
habia escavacion de la papila.

Los signos clásicos del glaucoma estaban poco pronun­
ciados pero habia sensación de puntos luminosos.

L a  enferma era clarameate histérica y presentaba en al­
to grado todos los atributos de esta afección. Los dientes 
muy movibles y  cariados. E q estas condiciones el diag­
nóstico, la causa de la ambliopia era difícil de encon­
trar y  podría atribuirse: l . °  A  una oftalmía simpática po­
sible á causa de la presencia de un ojo atrofiado y  doloro­
so. 2 .®  A  una recidiva del glaucoma. 3 .°  A  una ambliopia 
histérica. Y  4 .° A  una ambliopia refleja bien justificada 
por lo defectuoso de la dentición.

Baudon so inclinó á pensar en una oftalmía simpática 
ó una recidiva del glaucoma, resolviendo, para remediar 
la primera, practicar una larga iridectomia sin pensar en 
la enucleación que no oreia aún justificada; creía el autor 
que al destruir las sinequias podía hacer cesar la tirantez 
del circulo ciliar, causa del mal. Fuá en efecto hecha la 
Operación el 3 de Enero de 1B80, haciendo al mismo tiem­
po la estraccion de la catarata.

Esta operación logró detener el mal durante algunas 
semaoas, pero el ojo fué poco á poco atrofiándose; la pupi­
la se cerraba de nuevo y la ambliopia comenzaba á aumen­
tar rápidamente.

Siguiendo el consejo de M. Galezowski, practicó Baudon 
la iridectomia el 15  de Marzo.

L a  iridectomia habia sido hecha hacía ya doce años y 
yo hice la incisión al lado para que ia pupila ocupase des­
pués de la operación la tercera parte de la superficie 
iridiasa.

Sometida la enferma al cloroformo, hizo machos esfuer­
zos en el momento de inciudir la córnea y antes de la 
escisión del Iris; ol cristalino cayó on la cámara anterior.

A  posar de esto pudo acabarse la operación y se escindió 
cuidadosamente el iris. No salió nada de humor vitreo.

Cinco semanas dospues de la operación, la enferma lela 
los números 20 de la escalado Giraud-Teulon, con los 
lentes convesos do 14  dioptrías.

Lii enferma sufre aun algunos ataques congestivos en 
el ojo operado que se pone rojo, doloroso y endurecido. 
Estos ataques soa por lo demás pasageros y no resisten á 
la curaciou después do administrar á la paciente algunos 
purgantes y baños de piés.

El Dr. Baudon haco algunas consideraciones sobre esta 
observaeiou, relativas al diagaóstico y pronóstico y á los 
peligros que podía presentar la iridectomia hecha sobre

los ojos atacados do irido ciclitis manifiesta; en estas cir-1 
cunstancías la iridectomfapudo ir acompañada de la salida 
del cristalino á pesar de tomar todas las precauciones.

Había el autor aceptado el diagnóstico de glaucoma coa I 
ofulmia simpática y rechazado el de ambliopia histérica I 
porque la forma hemióptica que toman las alteraciones deli I 
visión en esta enfermedad no se hablan presentado en este | 
caso y porque el ojo estaba duroy sin trasparencia.

Descartó igualmente el diagnóstico de ambliopia roDejal 
consecuencia de cáries dentarias, porque los dientes estabas 
más movibles que dolorosos y porque las opacidades del 
ojo, parece que habían de trasparentarse.

Como proróstico pensó Baudon que serla favorable qi»! 
las opacidades desaparecieran y que la agudeza visual aa- 
mentara.

Baudon estaba en la creencia de que se trataba de usa I 
irido-ciclitis con reblandecimiento de la zona de Zinc y 
pres> indiendo de la posibilidad de salida del cristalino, so 
hizo más que unainchionde cinco á seis milímetros esj 
la córnea.

A  pesar de esta precaución el cristalino se luxó; esto i 
hizo sin agrandar la incisión, gracias al reblandecimienlo | 
del cristalino.

C.

SECCION PROFESIONAL.
INTRUSISMO DE LOS MEDICOS Y  FARMACÉUTICOS |

EN LA VETERINARIA.

Por casualidad ha llegado á mis manos el núm. 8 11 ds I 
L a  V e ter in a r ia  E sp a ñ ola , en el que su director L . F . G.,sii | 
duda por defender á capa y espada los intereses de la cla­
se y atraerse de este modo mayores simpatías de los suyos, I 
ha tenido á bien, en un .articulo titulado Una ad verten eis  sr \ 
I r c im p or ta ción  d e ca rn es  d e cerd o , elllam ar intrusos á ! 
médicos y farmacéuticos que por mandato de una autoridad | 
hagan el exámen histológico de las carnes del cerdo, en­
terándola de la existencia do triquinas. En el mismo arti­
culo (y esto es lo peor) aconseja á los veterinarios espa-1 
ñoles que lleven 4 los tribunales á cuantos módicos y far­
macéuticos se ocupen en dichos análisis, qne dice sólod 
ellos pertenecen, alentándoles con la cita de un caso es I 
que una autoridad les hizo justicia castigando 4 los llama-1 
dos intrusos. I

¿Qué dicen á esto mis queridos compañeros? Vosotte» I 
que sabéis á la altura que se encuentra nuestra profesión' 
en materia de intrusiemo; vosotros que habéis escrito unos, 
y leído otros tantos y tantos casos en que veterinarios, 
albéitares, profesores dentales, sacamuelas, sangradores, 
ministrantes, comadrones, saludadores, etc,, etc. etc., con 
el mayor descaro, nos acompañan en el delicado ejercicio 
de nuestra profesión, con mengua de nuestra clase y de 
nuestros intereses; vosotros que, en una palabra, ejeroeioli 
profesión ea que intervienen como intrusas todas las cU- 
ses de ia sociedad; ¿podéis mirar con calma que se sioato 
en el banquillo del acusado quien debiera con más ratón 
acusar? Pues qué ¿el reconocimiento pericial de las carnes 
de cerdo no corresponde á la higiene humana, por más que 
dichas carnes hayan pertenecido á un irracional?. Y  para el 
análisis de que se trata, como para todos aquellos que M- 
nen por objeto investigar si existe alguna sustancia nociv» 
en los alimentos destinados á la especie humana, ¿nol  ̂
parece al Sr. D. L. F . G ., que los doctores en medieinaj 
aun los de farmocia. tienen más méritos que los veterina­
rios para entender como peritos? Repase una por una las 
asignaturas que hay necesidad de cursar para obtener un» 
ú otro titulo; compárelas cou los estudios de veterinaria y 
después conteste.

G . F . Pintado

Villanueva del Arzobispo, Julio 1880.
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S E C C I O N  P R Á C T I C A .

Qt»

m

un tubo motálíco y  sin que 
humedecer la mucosa.

bastara ningún liquido para

SIGUE L A  PELAGBA.

Hilarión Z . C ., natural de este pueblo y vecino del 
mismo, de 60 años de edad, de estado viudo de primeras 
nupcias, propietario, de buena constitución, de estatura 
alta, grueso, de color moreno, de temperamento sanguí­
neo modiflcado, sabe leer y escribir, está vacunado y ha 
sido soldado, casándose á los ^6 años.

Me consultó en Febrero de 1870  y decía que en el año 
anterior babia tenido otra manifestación; aunque propieta­
rio y sin ser emigrador, trabajaba algo en las labores del 
campo, entre cuyos productos y una tiendecilla cubría 
íDS necesidades.

Los alimentos eran los mismos que usa el vecindario, 
bebiendo vino ordinariamente en las comidas; no ha comi­
do onnca mala y aseguraban los vecinos se conducía con 
algunas miserias y tacañerías.

Sin apetito, boca pastosa y pegajosa, apatía, indiferen­
cia y melancolía, cara triste, color pálido y amarillo, sucio 
después, insomnio, pesadillas, piel seca, pulso pequeño, 
trastornos hepáticos; unas veces diarrea, otras estreñi­
miento, peso en el hipocóndrio y últimamente dolor, aci- 
decea, orina sedimentosa, lengua seca, negruzca, fáuces 
negras y secas, ascitis, edema, color sub-bíctérico y des­
pees morenuzco de la piel.

Hasta mucho después de presentarse el proceso patoló­
gico antedicho, no se manifestó el exantema de las manos 
que fué poco pronunciado, aunque no tanto que se desco- 

I nociera.
Mientras no guardó cama, los pies los tenia como acor- 

tbados y con hormigueo, y después, como los síntomas 
ftedeminantes del vientre y de las fauces le incomodabau 

I mucho, ya no volvió á referir nada.
Tiene un hermano pelagroso y cuya historia se publica 

Já  continuación, ofreciendo por cierto otras partícula- 
(lidades.

El enfermo en cuestión tuvo su inteligencia libre hasta 
I los últimos días, sobreviniendo la muerteel dia 4 de Junio 
I á las tres de la madrugada.

Desde que murió su mujer, también con pelagra, no ha 
tenido más que disgustos sobre disgustos con sus hijos por 

I la cnestion de herencia, y áun hallándose ya con la gua­
daña de la muerte en su cuello, ocurrieron escenas tan 

¡desagradables, que hasta manchan La boca del que las 
(refiere.

No habiendo duda en el diagnóstico de la enfermedad y 
I en vista del cortejo de síntomas que presentaba, ¿que íratá- 
jmiento se había de disponer?
1 En primer lugar, el enfermo se negaba obstinadamente 
U temar medicamentos— lo cual aquí no es raro— y si 
] ^̂ go tomaba era tarde y de muy mala manera, dando su 
I Sanción sólo á la quina y á cierto género de alimentación 
(que halagaba su capricho; la higiene y el régimen fué lo 
Iqne únicamente se podía aconsejar, ¿y cómo se cumplió? 
(dejo al curioso lector la contestación.

Na recuerda haber tenido dolencias, y si las hubo, no 
jtsniau ninguna relación con la que le condujo al se- 
(pulcro.

Desde que me consultó hasta la hora de su muerto, no 
(existió la más pequeña mejoría, sino que poco 4 pócese 
IFneron acentuando los síntomas, tomando bastante vuelo 
|en su último periodo.

Como era alto, grueso y de muchas anchuras, el vientre 
|Ee puso muy voluminoso y el hígado no lo era méno», se- 
Igun se comprobó por la palpación, antes de que se mnrea- 
|ra tanto el derrame seroso.

Las orinas no contenían ningún indicio de albúmina, y 
| «  de notar que las fauces y la lengua permanecieron 
pigras y secas como un carbón, saliendo el aire como por

G. Zamora (a) tuerto de C ., natural y vecino de este 
pueblo, de 52 años de edad, casado en primeras nupcias, 
de coustitucion regular, de estatura alta, enjuto de car­
nes, de temperamento linfático modificado, está, vaennado 
y no sabe leer ni escribir. Se casó á los 22  años' y no lia 
sido soldado, tiene muchos hijos, del campo, sufriendo tra­
bajos y  privaciones, emigrador, fuma y  usa las bebidas a l­
cohólicas con los alimentos generales de la localidad, no 
habiendo comido nunca maíz.

Me consultó en 1878 , y decía que era la tercera erup- 
ciou eu ios metacarpos.

Trastornos digestivos de hace muchos años, significados 
por dolor de estómago y alguna diarrea, que se trataba con 
el bicarbonato de sosa, aconsejado por algunos facultativos.

L a  diarrea ha sido muy abundante, primero ha tenitío 
gran inapetencia, y después comía y bebía cuaato le da­
ban; ninguna aptitud para el trabajo, pensamientos tristes 
y de suicidio por submersion en un pozo, por suspensión y 
por herida; asegura que su casa va á quedar en la miseria 
por ser él ud g a n d u l y no querer trabajar, se rasca sin ce­
sar y apenas duerme, aún cuando siempre quiere estar 
acostado, ruido de oidos, lengua ancha, pulso normal, cara 
indiferente, mirada triste.

Todo esto desapareció poco á poco y pasó desde el ve­
rano hasta la primavera del año siguiente de 1879 como 
si nada hubiera tenido.

Empieza la inapetencia y la diarrea, la falta de fuerzas 
y los mismos pensamientos de suicidio, hasta que en un 
descuido de la familia se echó en el pozo de su casa, de 
donde afortunadamente lo sacaron sólo con algunas contu­
siones y rasguños.

¿Cómo no se ahogó con la mucha agua que tenia?
¿Cómo no se ahogó estando tanto tiempo dentro?
¿Cómo no se mató siendo de tan alta estatura y el pozo 

estrecho?
¿Cómo se arrojó?
Se ignora, si bien llevó un buen remojón y estuvo bas­

tante tiempo en cama de sus resultas.
Todo, todo fué quitándose poco á poco, quedándose tan 

bien como en completa salud.
En este mes de Enero ya empieza á tener diarrea é ina­

petencia como los años anteriores, si bien la cabeza toda­
vía permanece bien.

Tiene ó tenia —pues se murió—un hermano pelagroso, 
ya señalado en la historia anterior.

En el ojo izquierdo tiene perdida la visión desde hace 
mucho tiempo, por un golpe, y en el derecho nota alguna 
debilidad en la agudeza visual.

Los pies los tenia como acorchados, y aún algunas veces 
se los tocaba, pues creia no tenerlos según la falca de sen­
sibilidad.

La higiene, los buenos y  sanos alimentos, y alguna vez 
por casualidad los arseoiealos, los ferruginosos y nntidiar- 
réicos.

Rebelde á todo tratamiento, poco se podía conseguir, 
amen de que su familia tampoco es de las que se corren 
para cumplir las órdenes del módico, aunque le gusta mu­
cho la asistencia facultativa.

El exantema del dorso de las manos tiene poca intensi­
dad, tiene aspecto luciente, tostado; se resquebraja y des­
pués viene la descamación.

En este enfermo se presenta la triada pelugrosa, exan­
tema, trastornos abdominales, alteraciones cerebrales; en 
su hermano, exantema, grandes trastornos abdominales, 
nada en el cerebro.

María Catalina Ruescas, natural de este pueblo y vecina 
del mismo, de 60 años de edad, casada en prim^eras nup­
cias, de constitución regular, de estatura pequeña y pocas 
carnes, de tomporamento linfático: no sabe leer ni escribir 
y está vacunada.

Ayuntamiento de Madrid



538 E L  SIGLO  MEDHX).

T uto la primera regla á loe 16  anos y se casó á los 33, 
ha tenido tres partos y hoy le -íive un hijo.

Este matrimonio en que el marido es también de peque­
ña estatura, mala facha, jorobado y medio ladeado y con 
los ojos lacrimosos, y de pobre espíritu y resolución, mise­
rables hasta no poder más por carácter y por no tener gran­
des bienes; pasando muchos dias con pan y cebolla ó cosa 
asi á no ser que estén con amo, como sucede al hijo, que 
es mozo de muías ó al padre que lo está á temporadas. 
Tienen un carreta y un par doborriquillas, cosechanaigu- 
nos cereales y algún vino, pero les luce muy poco; bebo 
vino, nunca ha comido maíz y los alimentos son los gene­
rales de la localidad.

Me consultó por primera vez en Junio de 18 79 , y en este 
mismo mes la sacaron un dia medio ahogada del arroyo 
de este pueblo á donde se arrojó desde un pnentecillo que 
tendrá nuas tres ó cuatro varas de alto.

Dice que eu distintas épocas se le han quemado las m a ­
nos p o r  e l  so l. habiendo padecido sóloy/afos M s lM c o s  y que 
llevaba ya cuatro ó cinco meses sin gana de comer y  sin 
fuerzas.

Desde que se dió el baño hasta la fecha se ha concluido 
para ella la vida exterior, habla si le preguntan, come si 
le dan, ee distrae con cualquier cosa, mira y no contesta, 
camina sin saber á dónde y ahora en estos dias de Enero— 
cuando esto se escribe— ni habla ni se mueve.

E l pulso es filiforme, las manos tienen un guante ne­
gruzco, las comisuras de los lábios tiradas hácia abajo, las 
mejillas tostadas, los ojos tristes y sin expresión, la len­
gua súoia en la base y limpia en los bordes y punta, de 
nada se queja, no tiene sed, ni apetito, la piel está seca y 
como apergaminada.

No he podido sacar antecedente ninguno de familia res­
pecto á este padecimiento.

Cuando á m! me consultó empezaba la descamación en 
el dorso de las manos, cuyo exantema ha vuelto de nuevo 
para colocarse en la situación ya descrita.

Un cúmulo tal de circunstancias hay á su alrededor que 
evitan todo iratamientot

1 .  f' Está sola, pnes aun cuando tiene algunos sobrinos 
no le hacen caso.

2 . ”  Su  marido é hijo están todo el dia en el campo.
.í." Su  miseria, y
4 .° Su posición no muy desahogada.
En esta enferma predominan los síntomas cerebrales, se­

gún se ve por la anterior descripción, por más que antes lo 
fueran los abdominales traducidos por inapetencia y diar­
rea que alteruaba con el estreñimiento.

Sometida á cuidados mercenarios pasará en la cama el 
tiempo que quieran y le darán de comer todo aquello que 
se les figuro y ménos ma! si la enferma se presta, pues de 
lo contrario regularmente pasarán el alimento por sus na­
rices y le dirán que con ello se contente.

¡Desgraciada sünacion!

D. F . O. S . , natural y vecino de esta villa, de 60 años, 
de estado oasado en primeras nupcias, propietario y aboga­
do, de constitución regular, pocas carnes, fibra enjuta, 
buena estatura y de temperamento mixto, no ha sido sol­
dado y se casó á los 30 años. _ f

Tiene muchos hijos y entre ellos algunos casi imbéciles; 
ha sufrido disgustos prolongados que con no grandes recur­
sos y la mucha familia lo llevaron hasta abusar de los al­
cohólicos, especialmente del aguardiente por espacio largo; 
no ha comido nunca maiz y sus alimentos son los ordina­
rios de la localidad.

En su tiempo fuá un hombre tan pulcro que ya rayaba 
en demasía; hoy es el reverso.

Me consultó por primera vez eu Abril de 1879, siendo, 
según él, la segunda erupción; el exantema era tan pro­
nunciadísimo, que llevaba las manos cubiertas con unos 
pedazos de tafetán negro.

Diarrea, debilidad general, tristísimo aspecto fisiológico, 
melancolía, cambio de carácter, apático— antes era muy

diligente— acorohamiento y hormigueo en los pies, falta 
completa de apetito, insomnio, cansancio y hastio, apanas 
habla.

Llegó su estado á tal altura, que tuvo el pulso filiforme, 
lengua seca y negra, haciendo cuatro ó cinco deposiciones 
por hora casi sin sentir, la cabeza permanecía sin embargo 
en buen estado.

E l vientre estaba flácido, sin ningún punto doloroso y 
no acusaba el enfermo más síntomas que la diarrea y la 
falta de apetito, pues los demás no los apreciaba y era tal 
su aspecto, que todo el mundo le señalaba con el dedo di­
ciendo «ese es un cadáver andando.o

Los ojos han astado sanos y no hay ningún antecedente 
de familia.

E l tratamiento, que ha durado hasta fin del año ante­
rior, ha consistido en buenos consejos, supresión completa 
de los alcohólicos, quina, genciana, hierro, arseiíato de 
sosa, carne asada, distracciones y ejercicio á pié, insola­
ción y los polvos de óxido de zinc con bicarbonato de sosa, 
que dados en el último periodo hicieron desaparecer la 
diarrea como por encanto.

Hoy que ya el enfermo se halla completamente resta­
blecido, sigue comiendo solo ó casi solo carne á medio asar, 
que cortada en pedazos pequeñitos con unas tijeras la de­
glute sin masticar— bien es verdad qne no tiene dientes ni 
muelas— y asegura ser el alimento que mejor le sienta.

Sin mi consentimiento sé que bebe vino aguado en li 
comida.

Como no es posible contar cuanto en su vida privada su­
cede, diré solamente que en este enfermo, desde que se 
oasó hasta la fecha, ha venido una transición tan brusci 
que necesariamente ha debido venir la pelagra ú otra aa» 
fermedad asi á ser.la consecuencia del cambio tan comple­
to de vida: aunque no ha habido escasez tampoco ha exis­
tido hartura, y mucho más con su carácter, que le ha he­
cho gastar mucho sin provecho.

Por fortuna ahora se halla perfectamente; no sabemos si 
la primavera ó el otoño los pasará asi.

Aunque propietario y sin tener que hacer lo que la clase 
jornalera, de cavar, labrar y emigrar, ha salido, sin embar­
go, al campo en verano y  en invierno, en otoño y en pn-
mavera, á dar órdenes J  disponer el cultivo de su hacienda 
y además ha existido la insuficiencia en la alimentación, no 
sólo eu la cantidad, sino en la calidad, los disgustos pro­
longadísimos y por añadidura su afición alcohólica, todo le 
ha ido colocando en las condiciones que para la presenta­
ción de la pelagra son necesarias.

Benito A ., natnral y vecino de este pueblo, de 67 años, 
casado en terceras nupcias, propietario, de constitución re­
gular, buena estatura, pocas carnes y temperamento mo­
dificado, pero que debió ser sanguíneo; sabe leer y escri­
bir, está vacunado y ninguna de sns enfermedades anterio­
res so relaciona con la presente; no ha sido soldado y ss 
casó á los 19  años.

Hace ya tres años que vi en él por primera vez el exan­
tema pelagfoso en el dorso de las manos, con diarreas pri­
maverales y otoñales de otros dos ó tres áños anís- 
riores.

Con frecuencia padece úlceras y  manchas en ambas cor­
neas que se le curan sin tratamiento y que él achaca á U»
lunas. .

Por una cuestión particular, aunque ajena á este eoiat* 
mo, ha estado borrado tres años del libro del igualatorio,
mas sé que ha tenido fuertes diarreas, especialmente el 
verano y otaño anteriores en qne creyeron se moría.

Tiene un carácter especial, díscolo y algo soberbio; sien­
do también algo lascivo.

Es cosechero de vino y  fabricante de aguardiente, bS' 
hiendo do uno y otro, aunque no se embriaga; no ha co­
mido nnnea maiz y sus alimentos son los ordinarios do i 
localidad; es algo tacaño.

Arregladas ya las cosas ó mejor dicho habiendo com'
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len-

I prendido sn yerro, me ilaiad eo Enero anterior, presentan- 
I do á la observación lo siguiente:

Facies especial, triste, característica, rie como llorando,
I (alta completa de apetito, diarrea de ocho ó nueve deposi- 
cienea Uqnidas, falta de fuerzas, cansancio, insomnio, pul­
so débil, enflaquecimiento general, exantema en el dorso 

I de las manos y en las mejillas, leogua ligeramente blan- 
qoecioa, orina algo turbia; cabeza despejada aunque apa- 

[rece como distraído y tarda algo en contestar.
Hierro y quina, buenas carnes, alimentos sanos y  sus- 

Itaociosos, ejercicio moderado, insolación, proscripción de 
lia Venus— separado de su tercera mnjer, vive en compa- 
|ñ(a de una prójima forastera— tal es el tratamiento dis- 
{puesto y que hasta la fecha le ha sentado bien, pues siu 
{prescribir niogun medisamento contra la diarrea casi ha 
{desaparecido y si el apetito sigue lo mismo, digiero mejor 
ly nota algunas fnerzas más.

No recuerda niogun antecedente de familia.
Aunque propietario y sih tenar que recurrir al azadón y 

|al arado para ganar su subsistencia, no por eso su vida ha 
leído de las más cómodas y arregladas anteriormente, hasta 
¡tener alguna posición más desahogada, pnes siempre ha 
¡trabajado en distintos sentidos y entre el préstamo, el 
Ivino, el aguardiente y la tacañería y algo más que no es pa­
ira dicho, va pasando un dia y otro diu, gozando sólo por- 
Ique tiene algunos cuartos, que como el avaro los cuenta sin 
¡cesar.

Tomás Valeba  y  G iíje.y e z . 
Quintana: del Rey, Marzo do 1880.

P R E N S A  M É D I C A .

DDl'

E XTRAN JERA.

Tratamiento del catarro crónico de la faringe.
El Dr. B . Riesenfeld, de Breslau, llama la atención en 

un periódico aleman acerca del tratamiento del catarro 
bróuico de la faringe preconizado por el S r. Michal, y que 
fcoDsiste en la cauterización galvánica de las parles afecta.s.

Sabido es cuán rebelde es esta enfermedad á todos los 
uedios terapéntícos que solé opouen de ordinario. E lm ó - 

Bícd se vé reducido con frecuencia á dejar toda medica- 
{ion y á recomendar á los enfermos que se resignen con 
la incomodidad que considera generalmente como poco 
peligrosa. Sin embargo, dista mucho de ser benigna. Mo­
lesta y penosa y muy dolorosa á veces, agria el carácter 
le í enfermo, le pone triste y m.ilhumorado y á la larga 
Icdbapor ejercer funesta inllueneia sobre diversas funciones 
|el organismo, especialmente sobre la digestión, que se 
{oca difícil, sobre la respiración, la audición, etc.

Los tratamientos hasta hoy empleados para combatir el 
Istarro crónico de la  faringe son unos generales, locales 
Itros. Algunos casos mejoran ó curan por la sola observan- 
lis de uua buena higiene y la supresión de las causas no- 
^vas. Estas curaciones espontáneas son sumamente raras.

Las aguas minerales naturales (Em s, Kissingen) han 
producido á veces buenos resultados. Generalmente, sin 
íinbargo, se recurre al tratamiento local: resolutivos as* 
Tiogentes, cáusticos. Por desgracia todos estos medios 
vn casi siempre inútiles y no producen una mejoría ape­
las sensible sino al cabo de muchos meses. La opinión de 
Tdos los autores es que esta enfermedad es muy larga da 

si es que alguna voz cura.
El efecto que se quiere obtener con los diversos tópicos 

|ue BB ponen en contacto coa la  mucosa, ora en gargaris- 
ora con el pincel, os hacer contraer los músculos de los 

^sos, corroer la mucosa y formar asi una capa protectora 
TDpermeable, debajo de la cual pueda proseguirse sin tra- 
08 la curación; las cicatrices que de esto resultan deben

amis disminuirla hipertrofia de la membrana. Este mó- 
pdo es, sin embargo, de poca eQcacia.

E l Dr. B . Riesenfeld ha tratado 30 casos por el caute­
rio galvánico, según el Sr. Michel, quien confirma los bue­
nos efectos que aquel módico ha anunciado. E l S r. Michel 
aplica sólo este tratamiento á los casos en que en la hi- 
perlrofla esiaban ioclnidos también los folículos de la mu­
cosa. E l Sr. Riesenfeld lo ha empleado iadistint.amente 
en todos los casos de catarro crónico da la faringe. Hé aquí 
cómo da cuenta del resultado de sus operaciones:

«El caso ménos crónico que he tratado tenia unas seis se­
manas de fecha; el que más i i  años. Los enfermos eran en 
£u mayoría hombres; sólo un corto número mujeres y niños.

jiMe he servido de una batería de dos elementos de Mid- 
deldorpf. E l cauterio tenia la forma de un cuchillo. Con 
este instrumento he hecho en la pared posterior de la fa­
ringe rayas superficiales que á nada mejor que á escarifi­
caciones pueden compararse. La úvula y las amígdalas las 
cauterizaba con un hilo terminado en punta. Nunca he 
omitido cauterizar las amígdalas, porque en gran número 
de catarros crónicas la angina tonsilar reaparece periódi­
camente y parece ser, no la consecuencia, sino la causa de 
la exacerbación de la enfermedad, hinchándose primero las 
amígdalas y después el resto de la mucosa.

s £ l  número de las escarificaciones es proporcionado al 
grado de iutensidad que presenta la afección. En los casos 
graves cauterizo profundamente y en mayor extensión, 
hago lineas de cinco milímetros de longitud. En  los casos 
ligeros introduzco muy poco el hilo y hago más cortas his 
rayas, tres milímetros, y  menos próximas.

aTodos los enfermos soportan bien esta operación. Hasta 
los niños se tranquilizan al cabo de uu momento de iu- 
quietud.

kE l dolor es muy ligero; apenas una ligera sensación de 
ardor. E l único inconveniente que por desgracia no puede 
suprimirse, os el olor de carne quemada.

sAntes de hacer uso del cauterio, cuido de introducirle 
varias veces en el agua fria, pues sin esta precaución el 
calor de la punta podría propagarse hácia los tubos con­
ductores y quemar la lengua, órgano tan sensible á las le ­
siones de esta naturaleza.

oDespues de la operación deben los enfermos hacer gar­
garismos con agua fria durante dos ó tres dias y no tomar 
más que alimentos líquidos y  sin especies.

»A los cuatro ó cinco dias las puntos tocados por el cau­
terio se cubren de una ligera escara, y la mucosa, más pá­
lida, toma un aspecto que se parece al normal. Sólo las 
amígdalas que cauterizo profundamente supuran á veces; 
pero al cabo de ocho dias á lo más, se obtiene la curación. 
En los casos ligeros basta una sola escarificación. E l catar­
ro cura, ó al menos elalivio que sienten los enfermos es 
tal que creen supórlluo continuar el tratamiento. De ordi­
nario he hecho cinco veces la cauterización con intervalos 
más ó' monos largos.

>Es praferihie operar con luz artificial, pues la luz del 
dia no puede convenir cuando se trata de cauterizar las 
partes situadas hácia el istmo de las fáuces que exigen el 
empleo del rinoscopio.»

Eetsneion de sáliva parotidea.
Hace algunos meses dió cuenta el Dr. Terrier á la So­

ciedad de cirujla de París, de una curiosidad patológica 
cuyo interés os evidentemonte secundario, pero que me­
rece, sin embargo, tenerse presente por su misma rareza, y 
sobre todo porque esto hecho, al presentarse á la observa­
ción de un práctico no prevenido, podría, al menos por al­
gún tiempo, producirle cierto embarazo. Se trataba de un 
caso de retención súbita y pasajera de la saliva parotidea 
con infarto de la región. Un hombre de 35 años de edad y 
que jamás había padecido de la región parotidea, notó a! 
tiempo en que iba ádesayunarse que aumentaba esta brus­
camente de volumen. Reconocido casi inmediatamente 
después do la aparición dol fenómeno, ofrecía en la región 
indicada una Inmcfaccion dura, resistente, no fluctuaten.Ayuntamiento de Madrid
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El Sr. Terrier peasó iamediatarnaata qaa sa trataba de 
uaa reteacioQ salivar. Esam iaó !a abertura bucal del cou- 
duiio de SteuoQ, que no daba paso á ningún liquido, in- 
Lroducido uu estilete, para averiguar si obstruía las vías 
alana cálculo ó cuerpo estraño, penetró sin encontrar nada 
hasta una distancia de un centímetro y acto continuo salió 
en abundancia la saliva. Una hora después había desapa­
recido por completo la tumefacción cervical. Adadamos á 
esto uue el cirujano había observado, en la mucosa bucal y 
en la abertura del conducto de Stouon, la presencia de un 
pequeña afta. Por la noche y al día signieate se «produjo 
durante las comidas el mismo accidente un poco atenuado 
y desapareció de igual modo por medio do uu cateterismo

Lograre de esto caso es el mecanismo de la retención 
salivar. Verdad es que hay casos, siquiera no sean de los 
más frecuentes, en que se produce este fenómeno, 8® 
trata en ellos de la obstrucción del conducto por un cálcu­
lo ó oor uu cuerpo extraño introducido al tiempo do mas­
car. En el caso actual no es admisible esta expUcaciou, 
puesto que el cateterismo hecho vanas vecea demostró 
siempre la libertad de las vías. Verdad es que, co=no dice 
el S r. Trélat, la presencia de un cálculo en el conducto de 
Stenon puede permauecer ignorada por mucho tiempo y 
ser causa de muchos errores. Hace algunos años reconoció 
el S r. Trélat un enfermo á quien otros profesores diagnos­
ticaron de cáncer probable de la parótida y en quien el ca­
teterismo del conducto de Steion  reveló la existenciade
un cálculo, que se oponía al flujo de la saliva. E l desbrida- 
míento de la abertura del conducto y la estraccion del cál­
calo, hicieron desaparecer el tumor, que no era más que 
una simple retención salivar. .

Pero en el caso arriba descrito, ¿cuál fue su mecanismo? 
j S o trata de u i  espasmo del conducto de Stenon, provoca­
do por la presencia de esa afta terminal que descubrió el 
cirujano al esplorar la boca? Asi se compreuda que el sim­
ple cateterismo haya podido vencer y  hacer desaparecer 
esa estrechez espasmódioa, análoga á la que se produce en 
la uretra, cuya explioacLoa corrobora otro caso observa­
do por el S r. Verneuil. Sa trataba de una mujer operada 
de adenoma parotideo y que bajo la influencia de uua mas­
ticación prematura vió desarrollarse súbitamente en la re- 
aion en que residía anteriormente su tumor, otro tumor 
elástico maniaestamente fluctuante y que no era otra cosa 
ano uu tumor salivar. Eu este caso un espasmo había cer­
rada sin duda el conducto de Steuou, y la saliva formada 
eu abundancia por la masticación intempestiva había re­
fluido por los conductos esorelorios secundarios y encon­
trando en los ramos abiertos de la raíz del lóbulo enfermo 
y  estirpado, fácil salida, habia seguido este camino y acu- 
muládose en la región operada, debajo de los tegumentos 
reunidos.

Según al Sr. Le Danta, estas retenciones salivares, es­
pontáneas ó independientes da una obstrucción material, 
no son especiales de la parótida, pues este cirnjano ha ob­
servado un accidente del mismo géaoro en la glándula aub- 
maxilar.

E lS r .  Befgeron lia ensayado las inhalaciones de ácido 
fluorhídrico eu 24 casos (ocho adultos y 16  niños), da 
los cuales 17  eran graves y siete benignos. De los 17  gra­
ves curaron 12  ymurieron cinco (niños de dos, tres ycua- 
tro y medio años). D alos 19  curados había ocho adulto, 
de 20 á 40 años y la mayor parte de los restantes niños de 
seis, siete, ocho y nueve años. Esta eda e.
es importante, pues, como se sabe, la gravedad de la difte­
ria está en razón inversa de la edad de los enfermos.

Para evitar toda causa de error, e lS r . Bergeronha con­
siderado sólo como verdaderos diftéricos:

1.0  Los casos en que la enfermedad era resultado del

2 .''*  Aquellos en que hubo al principio una parálisis del
velo del paladar; , .

3.0 Aquellos en que se propagó á la laringe, es decir,

^ i }  Aquellos eu que hubo fiebre intensa, con estado 
seneral ó presencia da albúmina en las orinas; _

3.0 Por último, aquellos eu que hubo un gran intarto

^“ o í S d e d u c e  el S r. Bergeron las siguientes concia-

siones. jaiia^aciones fluorhídricas, en las condicione, 
enunciadas, no han tenido nunca inconveniente;

2 * Los enfermos que han podido someterse á esta, 
inhalaciones durante 4ft horas, han catado todos;

3.* Las pseudo-membranas han desaparecido siempre
y jamás han persistido más de clneo dias, excepto en an

4.8 No se han observado nunca parálisis consecutivas,
ora del velo del paladar, ora de los miembros;

5.* No se ha presentado nunca en los que rodeaban al 
enfermo ningún caso de contagio.

lah a la c ic asB  de ácido fiuorhiclrico en e l tratam ien ­
to de la  d ifteria .

Los Dres. Bistien y Potain han empleado el ácido Buot- 
hldrico. este último al interior en el tratamiento de la 
tisis. E l Sr. Bergeron lo preconiza ahora contra ia difteria 
y aconseja prepararlo en el cuarto del enfermo, en una 
mesa colocada á alguna distancia de su cama.

La dósis que ha adoptado es la de un gramo por metro 
cúbico para evaporar en la habitación del enfermo en el 
espacio de tres boras, ó sea 30 gramos en tros horas para 
un cuarto que mida 30 metros cúbicos.

Una precaución indispensable es la de cubrir con una 
ligera capa de aceite los aparatos de cristal, y sobre todo 
los vidrios, para que no pierdan su pulimento.
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Un CASO d s h em atim etria .

E l S r. Luton ha dado cuenta en la Saciedad médica de 
Reims de un curioso caso de hematimetria. Trátase da um 
mujer de 64 años de edad, que se presenta en el hospital 
coa todas b s  apariencias exteriores de la emaciación mis 
completa. Su piel parece pegada á If* 
arrufado como en la más avanzada edad. No obstante, so 
roBtr'o está colorado y rojos sus lábios y sus mucosas; M 
está edematosa ni se perciben por la auscultación rmüosae

^°^ste enflaquecimiento se extiende al abdómeu, enyai 
visceras están atrofiadas y unidas entre si. E l estómago, 
reducido á muy pequeñas dimensiones, conserva con üia- 
cuitad los alimeutos y las bebidas, que expulsa Por el vo 
mito ó pasan al intestino con extremada lentitud. E l higa 
do es pequeño y parece cirrótico; pero como al mism 
tiempo están comprimidas las raíces de la vena porta, i 
secreción biliar está suprimida y no hay ictericia ni asoil ■ 
E l páncreas está también osclerosado y no se digieren! 
cuerpos crasos. Eu uua palabra, es probable que se trate a 
una degeneración fibrinosa de todo el peritoneo y  de d 
esclerosis en chapa 6 en red que conduce á los mismos w
B ullados que la cirrosis llamada hepática.

En  estas condiciones nada ó casi nada llega á la saog t
ni aun Us bebidas, y este humor se concentra P°C8 * P'̂ “ ; 
por lo cual tenemos uua especie de plétora por falw 
elementos hldricos, como á consecuencia de una purgaciu
ó de una inanición prolongada. ea

E u  efecto, en tanto que en la sangre de uujúvan 
plena salud no hay más que 4.154.000 glóbulos « 1 ° * ' , .  
de esta mujer tiene 5.704.000, cifra muy superior al i«
mino medio. .

Todo se explica bieu en este caso y nada deja que a 
bajo el punto de vista de la fisiología patológica.

A  pesar de esta plétora por concentración ¿e I» sanĝ  ̂
se comprende que no haya podido prolongarse la vW , 
modo que, aparte de toda degeneración grave ó maiig ;
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|a toda caquexia propiamente dichai no ha tardado en su* 
lurabir la enferma.

La autopsia no pndo hacerse; sin embargo, el Se. Luton 
1 afirma en el diagnóstico de esclerosis en chapa y  en red 

|e todo el conjunto del contenido abdomíaal, y  recomienda 
i procedimiento de la numeración de los glóbulos de la 

Liogre, qne proporciona datos útiles para distinguir este 
laso de una verdadera degeneración cancerosa.

Un nuevo parásito.
Eo 1876 nn veterinario italiano que ejercía en el Cairo 

laioDtró en un caballo un parásito extraño que envió ai 
Br. P. Sausino, quien díó cuenta de él á los profesores 
|, Cobbold, de Lóndres, y Leuckart, de Leipiig, sáblos 
lelmíntólogos qne le reconocieron por una especie entera* 
lente nueva perteneciente al órden de los tremadotos y al 
Irupo de los anfiostómicos, creando para él un género— 

(Leuckart)— y denominándole jasiro¿í«?ts sa»- 
Iseii (Cobbold), Este parásito era notable por su forma or- 
ícular, discoidal, aplanada, de cara ventral cóncava y cu* 
jerla de pequeñas ventosas, de cara dorsal lisa y abomba* le, presentando por delante una ventosa bucal, en el ex­
remo de un pequeño cuello cilindroídao, y otra ventosa 
bocho mayor en el extremo opuesto, en el borde posterior 
]el cuerpo.
j Este parásito acaba de encoñtrarso de nuevo en la isla 
loaiialupe, en la autopsia de un mulo que era el tercero 
jictimade una afección tan rápida que se creyó se trataba

lunenvenenamiento. Los parásitos en cuestión eran en
aero incalculable y  tapizaban la mucosa digestiva desde 

1 faringe hasta el ano. Según el S r. Mégnin, qne ha teni* 
o Ocasión de examinarlos, el poro genital no está enme* 
ko del cnello, sino en la base de esta región, en la cara 
lentral y ocnlto de ordinario por un repliegue del borde del 
perpo. adelgazado y membranoso en todo su contorno; su 
tajor diámetro es de 1 3  á í5  milímetros y de dos el 
lansversal. E l número de ventosas que se ven en la cara 
fíerior del cuerpo es de 450.

Loa parásitos del órden de los tremátodos son muy raros 
ii si caballo: el que nos ha ocupado es el análogo del 

l'ipAioí<omíi»i» con icu m , que vive en el tubo digestivo del 
pey, pero que dista mucho de ser tan peligroso.

Dtt. R a m ó n  SE itB E t.

.cion

P A R T E  O F I C I A L .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

lOUECCiON GENERAL DE BENEFICENCIA Y  SANIDAD. 

C ircu la res .

ICoQ fecha ds hoy se dirige por este Ministerio al de Es* 
jdo la siguiente Real órden:
I ‘ Eacino. S r .; Con motivo de una consulta elevada á la 
Ireccion general del ramo por el director de Sanidad del 
perto de Santa Cruz de Tenerife sobre las certiSc teiones 
> nuestros cónsules eo las patentes acerca do las cuaren- 
nas practicadas en el extranjero, para la deducción á que 

I  refiere el articulo 37  de la ley de Sanidad; el Rey 
!• D. G.) se ha servido disponer se manifieste á ese M i­
sterio de su digno cargo la conveniencia de prevenir á 
P cónsules españoles, como adición de los preceptos sa­
rrios comprendidos en la Real órden d e - I d a  Mayo 

Pim o, qne cuando tengan que certiücar en las patentes 
Ibre la cuarentena hecha por un buque en el punto en 
16  í6 hallen acreditados, lo hagan con vista de los 
jrtiScados ó comunicaciones escritas do las autoridades 
|| país, que conservarán en el archivo del consulado de- 
fuiiiiando en las patentes las sigaienteB circunstancias:

tiempo empleado en la cuarentena; si se hizo descarga to­
tal ó parcial del género contumaz; si desembarcó el pasaje 
y tripulación, y si hubo novedad en la salud durante la 
cuarentena. Estos datos son de la mayor importancia para 
los intereses de la salud pública y del comercio, y exigen 
por tanto un especial cuidado de parte de nuestros cón­
sules.

Además es la voluntad da S . M . que para el mejor 
cumplimiento de la Real órden de 18  de Noviembre de 
18 6 7  y art. 22 de la ley, nuestros cónsules autoricen las 
relaciones de pasajeros y tripulantes en los puertos de ori­
gen, como asimismo las alteraciones qne las relaciones ci­
tadas experimenten en los puertos del tránsito. La omisión 
de este requisito por parte de los capitanes constituirá una 
falta penable con arreglo á la órden da la Dirección gene­
ral del ramo de 1 2  de Abril de 137 5  (G a ce ta  del 13 ).»

Lo qne traslado á V . S . para su conocimiento y el de 
las Direcciones de Sanidad de esa provincia. Dios guarde 
á V . S . muchos años. Madrid 28 de Julio de 18 8 0 .— El 
director general interino, 6 .  Cruzada,—Señor gobernador 
de la provincia marítima d e ...

Con fecha de hoy comunica este centro al gobernador 
de Canarias la siguiente órden:

sVista la consulta que por conducto de V . S . elevó á 
este Centro el director de Sanidad de Santa Grnz de T e ­
nerife manifestando que en determinados casos no existe 
uniformidad entre el tratamiento aplicado en algunos puer­
tos españoles á los buques que llegan en las condiciones á 
que se reñere la Real órden de 30 de Noviembre de 1872 
y órden circular de la misma fecha, y el que á juicio del 
citado director debe imponerse á los mismos, y que no 
está determinada la juEtiñcacion que ha de exigirse á los 
que sufren cuarentena en puertos del extranjero para la de- 
ducciou correspondiente con arreglo al articulo 37 de la ley:

Esta Dirección general ha acordado manifestar á V , S. 
que el expresado director de Santa Cruz de Tenerife inter­
preta ñelmente el espíritu y letra de la Real órden y or­
den de este centro de 30 de Noviembre de 18 7 2 ; que así 
deben ser ioterpretadas dichas disposiciones en todas las 
dependencias del ramo; pnes despnes de todo, su redacción 
no deja lugar á duda; que si en algunas Direcciones no se 
aplican debidamente las órdenes citadas, en los casos en 
que esto ocurra y de ello se tenga conocimiento, esto cen­
tro les impondrá el debido correctivo; y que en cuanto á 
las certificaciones consulares sobre cuarentenas practicadas 
en el extranjero, nuestras autoridades sanitarias deben 
darles entero crédito, pues debe suponerse que dichos fun­
cionarios, al certiQcar un hecho, lo han comprobado ántes 
debidamente y tienen conciencia de sus actos y  de la res­
ponsabilidad que imponen nuestras leyes penales por las 
faltas cometidas eu el ejercicio de los cargos públicos.»

Lo que traslado á V . S . para su aplicación en los puertos 
de esa provincia. Dios guarde á V . S . muchos años. Ma­
drid 28 de Ju lio  de 1880 — El director general iutariuo. 
G . Cruzada.—Señor gobernador de la provincia marí­
tima de.i..

Copia d s la  oon su lla  á  f  «í  s e  t e j i e r e  la  órd en  a n ter io r .

«Exorno. S r .; Por la Real órden de 30 da Noviembre de 
18 72  y órden circular de la misma fecha de la Dirección 
general del ramo se imponen tres días de observación á los 
buques que sin purgar la cuarentena establecida en nues­
tras leyes, lleguen á nuestros pnertos procediendo de nn 
puerto sucio ó sospechoso, y hayan sido admitidos á libre 
plática en otro limpio donde efectúen descarga precisamen­
te total y tomando nueva carga inoontumaz, ó en lastre, se 
dirijan á nuestros pnertos siu tocar en otro súciu ó com­
prometido, ó que, con igual primitiva procedencia, pero en 
lastre, lleguen á puerto limpio donde seau asimismo ad­
mitidos á libre plática y tomen carga incontumaz para 
venir á España.Ayuntamiento de Madrid
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Observando los preceptos de la ley y los de las indicadas 
órdenes, parece indudable que un buque que, por ejeoiplo, 
salga de la Habana y llegue 4 Nueva-York con patente 
fúcia donde haga una cuarentena de sólo tres días, al pre­
sentarse en nuestros ouertos tiene que sufrir la obsorva- 
don, puesto que en Nueva York no cumplió la cuarente­
na de lO dias que le correspondería purgar con arreglo al 
art. 34 de la ley como da procedencia directa del punto 
epidemiado, sin que haya lugar á la deducción de que h a­
bla el art. 37 , toda ves que con dicha observación obten­
dría la libro plática.

Por reclamaciones que algunos capitanes^ hau hecüo 
verbalmente á esta Dirección se tiene conocimiento de que 
no en todos los puertos españoles se eutieudeu del mismo 
modo las referidas órdenes armonizándolas coa la ley, y 
en algunos se han admitido á libre plática los buques que 
han purgado una cuarentena de tres días en punto extrau- 
iero intermedio, cuya cuarentena no se jnstiRca con los 
certificados de los lazaretos sucios, sino con documentos 
de los cónsules españoles, que ninguna intervención ni 
vigilancia ejercen en las operaciones de saneamiento, ni 
en la ejecución de las medidas higiénicas para certificar 
por si soios de estos extremos, sin ana referirse á datos 
Que les suministran los jefes de los establecimientos de 
cuarentena, ni expresar la clase de estos ni el sistema de
purificación. .

E l mejor servicio sanitario reclama una resolución su­
perior que uniforme el tratamiento que corresponda á los 
buques que se hallen en la circunstancia indicada de no 
cumplir en punto intermedio sino una parte de la cuaren­
tena marcada en la ley y se aclare si sn justificación es 
bastante con que nuestros cónsules la certifiquen simple­
mente, como lo vienen ejecutando, según documentos que
tengo á la vista. . . ,

Ruego, pues, ó V . E . que si encuentra mentes para ello 
se digne consultarlo á la Superioridad.—E s copia.

M INISTERIO DE FOMENTO.

Exemo. S r .; En vista de una instancia de D. José Gas­
cón y Gnimbao, en solicitud de que se dicte una disposi­
ción de carácter general que, confirmando las de la direc­
ción de Instrucción pública, declare la perfecta validez de 
los títulos de licenciado en farmacia expedidos por la 
Universidad de Valencia, y considerando que la Facultad de 
Farmacia establecida por la Diputacbn do aquella provin­
cia en uso de sus atribuciones según, el art. -2 .° dnl decre­
to-ley de 14  de Enero de 1869 , daba la enseñanza en las 
áulas de la Universidad, bajo la inmediata inspección y 
vigilancia del rector, en iguales condiciones de las otres 
enseñanzas; que los títulos académicos de farmacia se ex­
pedían con los mismos requisitos y  formalidades que los de 
los estudios oficiales, en papel y con el sello del Ministe­
rio de Fomento, autorizándolos con su firma el rector y 
secretario de la Universidad, y últimamente, que por estos 
títulos so satisfacían los mismos derechos y en papel de 
pagos al Estado qne por los demás oficiales; S._W. el Rey 
se ha servido declarar que los títulos do licenciado en far­
macia, expedidos por la Universidad do Valencia, tienen
carácter y validez oficial sin rehabilitación algnna para ol 
ejercicio de cargo» públicos y servicios oficíales.

Madrid Í6  de Junio de 1 8 8 0 ,— Fermín de Lassala y Co­
llado.—Exemo. Sr. Ministro de la Gobernación.

‘ que arrancara á los profesores del hospital provincial ds 
Zaragoza el postrer párrafo de la primera que con el ti­
tulo P l i m a m  d e v ia je ro  hemos publicado.

En ella muestra extrañezapor la salida de tono, que h 
ha parecido una inocentada, déla  corporación quejosa. Ea 
primer lugar, dice que fechó su carta en Barcelona, j  al 
referir tal episodio, dió á entender qne era una fuerte im­
presión de viajero, y esto después de haber puesto termiao 
á todo lo relativo á Zaragoza y hablado de sus estableci­
mientos benéficos, incluso el que se atribuye una censmj 
cruB ciertamente se hallaría en tal caso bien dépkc¿<. 
jPor Qué no les ha ocucrido que el episodio podía rauy biia 
referirse i  cualquiera otra población de las recorridas du*
rante el viajo? , ,

Gomo 08 enfermería, añade, todo lugar donde se rauneo 
enfermos’, desde Madrid á Barcelona pude yo ver muclwF, 
y aun en el mismo Zaragoza hay mas enfermerías que 1» 
encomendadas al cuerpo d« Beneficencia provincial.

En segundo lugar, considera también demasiado inocei- 
te solicitar que «diga quién es y cómo se llama el profeMij 
que fné objeto de la alusión, cuando ni indirecta ni direi- 
tamente se Unce mención de dicho cuerpo...

Dd notar son en la carta qne hemos recibido las siguien­
tes palabras: «Verdaderamente que suceden cosas mesp«- 
ra las; da cualquier parte me esperarla yo una reclamacioi 
menos de donde vino.» . i

Y  termina autorizándonos para dejar tranquila, en sil 
nombre, la exagerada susceptibilidad do los señorea tí-
clamantes. , . , ,

Completamente enterados del asunto, podemos declaro 
in a é m a  y  h on ra d a m en te, que los señores que componen ti 
Cuerpo de Beneficencia provincial de Zaragoza son üMf 
Itítam eihte extraños al episodio que diera motivo á su dei-
agrado. ¿Cabe satisfacción más cumplida?_ ^

A l escribir nosotros lo que en el anterior numero va 
la cabeza del articulo remitido por estos señores. deacoM- 
ciamos lo que en el asunto había, y nos pareció preoiM, 
dejando Integra la cuestión principal, dar alguna respuedi 
á la amenaza quo envolvía...

Pasó todo: el ep isod io , sépase, nada tione qne ver con 
Cuerpo de Beneficencia provincial de Zaragoza.

V A R I E D A D E S .

QUEDEN SATISFECHOS.

■ ico, va de 
lular inten 
ligo la arel lar, prodni 
■ aorme dói 
las nieves 
iianto trar 
lílotones I 
|ne se obs 

ide la &1| 
líente, for 
Inedad de 
|!jservado 
llez años.

Hemos recibido una carta que desde Nápoles ha escrito, 
el 12  del corriente mes, nuestro querido amigo ol doctor 
D . Angel Pulido, teniendo ya conocimiento da las quejas

UNA LLU VIA  DE S.ANGRE EN A FRICA .
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E l B o le t ín  d e la  S o c ied a d  belga de m icroscóp ia  dice qMl 
ea 1878, el S r. Bran, explorando el Maroc, supo por w| 
religioso quo en Djebel-Sekra, cono montañuso de 
metros de altara, se había observado una lluvia da sangn 
y una gran nube muy espesa á ^  de su altura, im n 
que se creía fuese «la sangre de los primeros santó 
muertos en otro tiempo en la localidad.. E l S r. BruuM 
cendió á dicha montaña, yno encontró árboles, ni bosquft, 
ni fuentes, ni nieves, pero á 2.500 metros notó, raras pri­
mero y después muy abundantes, manchas rojas, delgas**' 
escamosas, lustrosas, muy adheridas á la roca y que CM- 
taba trabajo desprender con la hoja del cuchillo. Velaseî  
en la roca pelada, sobra la yerba seca, sobre los llqneoM 
por todas partos, en fin, imitando perfectamente las ma­
chas de sangre. E l microscópio demostró que 
compuestas de jjroíocoflCüsyfwPMííSi tierno, no  ̂ ,
año, mezclado con restos orgánicos y mucha arena n q 
por la obsorvaciou directa y la Inz polarizada se veían J' 
cunos cristales de yeso. ,

Ahora bien: el S r. Brun ha observado amenudo en 
légamo este mismo p r o to co cen s  J lu v ia lis  ea ,,Ji
ora aún vivo, de color rosa, amarillo, sobre i-®®® j . J  
rojo-vivo, ora muerto, desecado, negro y '
asi se explican las lluvias de tinta de que hablan •”
V otros naturalistas. Por otra parte, los dos vientos a 
nantes enelO uessin son el S -E . al N -E ., P/®®® „ ,j  
del desierto ó de los oasis do Tafilet, muy elevado J  _  
rado de agua, que se enfria considerablemente al pa r 
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■ ico va del O. al E ., es liúmedo, bastante fresco y de re- 
lular intensidad. U a fuerte viento del Sur, llevando coa- 
liso la arena del desierto, con esporos de esa alga unicelu- 
i f  produjo sin duda la pretendida lluvia de sangre; la 
laoroe dóíis de humedad de la arena, en contacto con 
L  nieves del Atlas, permitió desarrollarse los esporos; el 
l ia n io  tranquilo y regular del Atlántico, deteniendo esos 
lalfltones de polvo, formó las nubes espesas y lluviosas 
I ds se observaron; por último, la consistencia mucilagiuo- 
Lda la siga en desarrollo, debió aglutinar la arena am­
iente, formar gotitas pastosas y caer al suelo, cuya se- 
In ed ad  detuvo su desarrollo. Esta lluvia de sangre se lla  
[bservado dos veces en la misma región en el trascurso de 
lie: años.

ÍA C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L I C A .

Estado sanitario ds líadrid.
Objervaciones  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . —  

Jliura barométrica máxima, 705,77; mínima, 702,56; 
tmperatura máxima, 35"7; mínima, 13®5 . Vientos do- 
linantes SO., S . y O.
] Sigue siendo relativamente satisfactorio el estado do la 
Lind en esta población. Los padecimientos agudos del apa- 
Legastro-inteatinul, los empachos gástricos, gastritis ca­
rrales, las enteritis agudas y las colitis han sido frecnen- 
|s. asi como las angiO'Colitis catarrales; también han ex* 
Vimentado aumento en su número los afectos del aparato 

îaario, las cistitis catarrales, las prostatilis, sobre todo 
lU forma de exacerbación de los padecimientos crónicos 
a Ins mismos órganos. Las fiebres intermitentes, muchas 
a ellas de tipo cuotidiano, también han aumentado; las 
(aptivas, tifoideas, gástricas y catarrales han díemiunido 
ptablements.

C R Ó N I C A .
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JCíMstío» d e  j o r ó b a x . ~ \ 5 j í  aprcoiable colega de Barco • 
|na, partiendo del principio de que cada j í íd  tiene una altn- 
I  media de 20 centí.iietcos, y saponieado que la población 
|lal del globo asciende á t .000.OUO OOi) de habitantes, multi- 
tea el millón de yiósscit que deben existir en el mundo por la 
Iluta raeia de la ¡ ib a . y el resultado es una elevación de 
11(1.000 metros, es decir, que poniendo una sobre otra todas 
[tas jÜ M . se llegaría por medio de esta nueva escala de Jacob 
lona altura diez veces mayor que la de los montes más altos 
t i  mand®! aunque encima se colocasen los Pirineos , y sobre 
tos las Pirámides, y sobie eslas todas las agujas de las cate 
ya'ca de Europa.

in tu io s  v á l i d o s . — 'S.n la sección oficial de este mismo nú - 
«ru verá el lector una real ócden en la cual se declara que «los 
Nos de licenciado en faraiacia expedidos por la Universidad 
* Valencia, tienen c a r á c ítr  y  validez académ ica  sin rehabilita • 
Ion alguna para el ejeroieio de cargos públicos y servicios 
'Aciales»
Pfoo de esa B.eal órden del llinisteiio de Eomento, y aun 
ando en un principio la recibió, segnu dicen, con alguna frial- 
d el de la Gobernación, parece que se muestra propicio á re- 

p ' Cet á los títulos de la mencionada procedencia k  susodicha 
[alídez. Desea, sin embargo, que la disposición tenga un carác- 
•tmás general y que abarque, por consiguiente los títulos to 
[tu que hayan sido expedidos en las mismas oondioiones.

lis indudable que los interesados p id en  con a gnn derecho,— 
[íes nuestro estimado colega L a  F a rm a cia  H spuñola— p tro  no 
luede en modo alguno desconocerse que el procedimiento em« 
'eado es desde sus comienzos irregular y perfectamente anó- 
laio. Y ya que á esos títu'os so les reconozca validez, falta abo* 
Zt para llegar al colmo del más preciado de los regocijos, que la 
l'ecú alcance á lodos aquelios que á millares repartieron \i 
^rgaron—;lo mismo da!—las extinguidos escuelas libres do 
■ ii memoria... Aseguran por ahí que no se llegará á ese 
(tremo.' ¡Ponga Dios prudencia  en las tnaiíos de todos!

C o n s e c u e n c i a  l ó g i c a . en virtud de la Real órden de 
16 de Julio de i 8S0. qne ya conocen nuestros lectores, loa pro • 
fesores médicos que sean á la vez farmacéuticos de algún esta 
hlecimiento del Estado en que no haya despacho para el pú • 
blioo, pueden ejercer á un tiempo ambas profesbnes; de igual 
modo podrán ejercerlas los que teniendo ambos títulos y siendo 
médicos de beneficencia, quieran abrir boticas para el suministro
de medicamentos á los vecinos pudientes, siempre que no des­
pachen las recetas para los pobres ni acepten el cargo de_ farma­
céuticos titulares. Que se derogue tan desatinado privilegio, pues 
de lo contrario el templo se viene abajo y . . .  la mar. Eso es lo 
que pedimos oou la mayor urgencia.

E l  d i l a t o  d e  s o s a  e n  l o s  n c e v i  m n t e r n i .  —  L o s  
cristales de etilalo de sosa se descomponen al contacto del agua 
en alcoholé hidrato de sosa. Aplicados sobre la piel secano 
tienen acciop; pero en presencia de la humedad se forma sosa 
cáustica, hay deshidratacion y los tejidos sufren una destrucción 
gradual. El dolor que produce se calma dejando caer algunas go • 
tas de cloroformo sobre el punto afecto.

El ? r . Richardson cree que el etilato de sosa obra combinán 
dose con el agua de los tejidos; al propio tiempo el alcohol que 
se forma coagula las sustancias albnminoideas y el hidrato de 
sosa ejerce su acción cáustica. La escara que resulta es del­
gada .

T t i g i e n e  p ú b l i c a . - Q o a  arreglo al informe de los señores 
Pastear y Colín, el Consejo de higiene pública y de salubridad de 
París ha'adoptado los siguientes acuerdos:

\ Creer en dos puntos opuestos de la capital estufas de dea • 
infección, calentadas por el-vapor de agua y con reguladores que 
limiten la temperatura inferior á lOU* á fin de desinfectar los 
efectos contaminados por la fiebre tifoidea, fiebres eruptivas, fie­
bre puerperal, difteria, cólera, eto.

2.® Determinar, en un reglamento especial: < la composi» 
cion, deberes y derechos del personal encargado de esas estufas; 
2.°, las clases de la sociedad a las que se ha de hacer ese servi­
cio gratuitamente; 3.®. lo qne deben pagar las restantes .

3  V Examinar si convendría, para vulgarizar más fácilmente 
este sistecna de desinfección, crear dos establecimientos, uno de 
pago y otro gratuito.

C i g a r r o s  p a r a  l o s  so r iío s .—E l Sr. Colkdon. de Qi ■ 
nebra, ha probado que se podia hacer oir á los sordos colocando 
en(re sns dientes un pedazo de cartón de 30 centímetros; pero 
una conversación sostenida así carece de encanto y elegancia. Kn 
su consecuencia, elD r. Matliien, de Estissac, ha tenido la idea 
de rollar dicho cartón y de hacer cigarrillos ó flores, graciosos 
instrumentos que el Sr. Hardy ha presentado á la Academia de 
Medicina de París en una de sus últimas sesiones.

Coníí-asíe.v.—Vamos en todos los periódicos diarios la des­
cripción del entierro de un desgraciado joven—cuya muerte somos 
los primeros en lamentar—que el domingo último, ante un circo
c u a ja d o  de espectadores, falleció instantáneamente en la brutal
lidia á que se h i convenido en dar el nombre de esp ecta en 'o  na­
c ion a l. De 80 pasaban los coches que siguieron el fúnebre cor­
tejo y eran innumerables las personas aisiinguidas qne en él 
figuraban. ¿Por qué esta nuestra tenaz memoria nos recordaría,
alicer tales noticias, lo que con la conducción del cadáver do
Toca sucedió ! Nuestros lectores harán el comeniano.

V n  e n e m i g o  d e  l a  f i l o x e r a . — E\ S i  Pichardha encon­
trado en un pequeño acaro del género trom b id in n  u n  enemigo 
mortal de la fi oxera. Do desear sería que la multiplicación de 
este acaro estuviese en relación con ia de !a filoxera: por des^a • 
cía sus medios de reproducción distan mucho de ser tan vanados, 
cues la hembra del t'om bíd in m  h olosericen m  no dá mas qne un 
ciento de huevos alaño Además esta hembra no vivo más que 
del jugo de las hojas, y su larva, que es la umea carnívora, per- 
mauece en la superficie de la tierra y no puede hacer daño a las 
filoxeras de las raíces.

J u b i l a c i ó n  y  a . s c e } i s o s .— Ha sido jubilado el doctor 
D . Benito Morales, primer farmacéutico de. cuerpo faculiativo 
de la Beneficencia provincial de Madrid aseen liendo a dicho 
cargo D . Aogel Garrido é Isidro, á la plaza de fariMcéutico se­
gundo D . Isidro López Dueñas, y a la de tercero D. José L ó ­
pez Girón.

V A C A N T E S .

Este Ayuntamiento, de acuerdo con la asamblea de Mociadoo 
de (a misma, anuncia la vacante de las dos titulares de Medicina
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T Ciniiía de esta tUU por tiempo de dos años que darán prmci 
pió el dia 1  ® de Octubre próximo y finarán el it9 de ^etlembre 
del año 1882, con la dotación anual de cada plaza de quinientas 
pesetas, por la asistencia á sesenta familias pobres y el nospital. 
y de otras sesenta fara lias y lacasa cuartel de la Guardia cmi
Ja otra titular, pagado de fondos municipales y por trimestres 
venoidoa. , »

Los aspirantes deberán presentar sus solicitudes en «ta  secre • 
taría en el término de IS dias á contar desde la inserción de este 
anuncio eu el Boletiu Oficial de la prorincií, debiendo acompa­
ñar á tas mismas los títulos respectivos ó copias de ellos para
conocimiento de la corporación y poder adquirir los datos que

"^Mendavía «6 de Agosto de 1880.— Fd alcalde, Gregorio Bale­
río.—Con su aouerao,CiríacoLanda, secretario.

_La de médico cicaj mo de Tonto {Corofia}; su dotación 996
pesetas Las lolieitudes hasta el 14 de Setiembre.

—Lade médico cirujano de Ajofcin ( Toledoljan dotación t.12ó 
pesetas Las solicitudes hasta el 5 de Setiembre.

_La de médico oirojano de Temb'eque; su dotación 975 pe •
setas. Las solicitudesbasti el 30 del actual.

—La de Médico ciiojano de Peña'anda de Duero (Bfirgos); 
su dotación 500 pesetas. Las aoti?itudes basta el 3 de Se­
tiembre.

—La de farmacéutico de Gusendo de los Oteros (León); su 
dotación 50 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

—La de médico-cirujano y farmacéutico de Casada-Bmaa 
fL'ieroño): con 500 pesetas la primera, 275 la eemuda y 37o la 
teicera por la asistenc a á 60 familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 3( de Agosto.

—La de médico-cirujano de Tillaseco (Zamora); so dotación
425pesetaspor la Bsi tenoia á siete familias pobres. Las í t a ­
las ascienden á unas 200 fanegas detrigo. Las solicitudes hasta 
el 4 de Setiembre.

—La de médico cirujano de Alpandaire (Málaga); con 9ío 
pesetas por la asistencia á los enfermos pobres. Las solicitudes 
basta el 6 de Setiembre.

—Las dos plazas de médico-cirujano de Periana (Málaga); con 
500 pesetas cada una. Las soliciindes hasta fin del corriente.

—La de médico cirujano de Nayarrevisea (Avilla); con 600 
pesetas por la asistencia i  50 familias pobres. Las solicitudes 
hasta el S7 de Agesto.

—La de médico-cirnjano de Ynrre (Vizcaya'; sn dotación 
 ̂.260 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las solici­

tudes hasta el ¿8 de Agosto.
_La de médico-cirujano de Melilla (Granada); con 1.500

pesetas por la asistencia a las familias pobres. Las solicitndes 
Lista el 3 de Setiembre

—La de médico cirujano de Tamarite (Huesca); con_ 1.000

{eaetas por la asistencia á las familias pobres. Las solicitudes 
asta el 3 1  del actual.

__La de médico cirujano de Valrerde de Campos (ValladolÜM
su dotación 250 pesetas. jN o  se fija en la convocatoria elpbuol 
para la admisión de solicitudes.)

_La de ministrante de Lanoiego (Alava'; su dotacionlSll
pesetas,de 15  familias pobres. Las solicitudes hasta el 24d(l 
Agosto. I

—La de médico-cirujano de ' înco Olivos (Zaragoza); sn do­
tación 250 pesetas, por los pubres y 1.250 por los pudienÍM, 
Las solicitudes hasta el 31 de Agosto. I

—La de médico-cirnjano de Monterde (Zaragoza!; su do. I 
tacion 250 pesetas, por ios pobres j  1 .500 por ios pudientes, ' 
Las solicitudes hasta el 31 de Agosto.

—La de médico cirujano de Tomellosa (Guadalajara); su do ■ 
tacion 125 pesetas por la Beneficencia y 1 . 1 25 por la asistencia 
del resto del vecindario Las solicitudes hasta el 43 de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Leza (Alava); y su anejo de Na- 
varidas, distante unos dos kilómetros de Leta; su dotación 450 
pesetas por la asistencia á 20 familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 14 de Setiembre.

—La de médico cirujano de El Toro (Castellón); su dotación 
850  pesetas por las fami-ias pobres, y 1.750 pesetas por las 
igualas conlos pudientes. Las solicitudes hasta e l l  3 de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Paterna (Albacete); su dotación 
760  pesetas por los pobres. Las solicitudes hasta el 6 de S e­
tiembre.

__La de médico cirujano de Cilleros de la Bastilla (Sa'aman-
ca'; su dotación 25 pesetas por la asistencia á cuatro familias 
pobres.Las solicitudes basta el 27 de Agosto.

—La de médico-cirujano de Salmoral ('alamanca); se ignora 
la dotación. Las so'icLtadcs hasta el 27 de Agosto.

—Lademéiieo cirujanodeEi Picazo (Cnenna]; su dotación 
650 pesetas por la asistencia á 50 familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 26 de Agosto.

_La de médico cirujanodeEi Qastor (Cádiz); su dotación
999 pesetas, por la asistencia á 300 familias pobres. Las so ici- 
tudes hasta el 9 de Setiembre.

—La de médioo-cirujano de Coujo (Corufial; su dotación 
t .000 pesetas. Lao soüoitades hasta el 27 de Agosto.

B O L E T IN  B I B L I O G R Á F I C O .

V cL íU N .— (JZííitca m édica  d d H o s p i ta l  d e la  e'aríásii,-1 
Traducción de D. Carlos de Vicente y D. Joaquín Tortei.l 

Esta obra consta de un tomo en 4.*̂  mayor, de cerul 
de 700 páginas. Precio: 42 rs. en Madrid y 46 en pro.f 
vincias.

Dauaschino .— T ratad o  c l ín ic o  i e  la s  en fern ed a d ts  h\ 
l a t v i a s  ¿ííraiítcas..— Versión castellana de D. Mannell 
María Carreras Sanchis.

Esta obra consta da un tomo en 4 .° mayor, de cerca c 
6 0 0  páginas. Su  precio 36 reales on Madrid y 40 en pr̂ l 
vincias. I

Los suscritores á El  SiQLO Miioico podrán obtener di-| 
chas obras con una rebaja del 10  por 100  dirigiéndose I 
esta Administración.

Le c c io n e s  d e  p a t o l o g í a  y  c l í n i c a  médicíJ
por el Dr.Cortczo, médico decano dcl Hospital de laPtii-l 

cesa, ei-catedrático de numero por oposición ex-presldeplil 
de la sección de medicina de la Academia Módico-Quirúcgici,| 
presidente de la Sociedad Española de terapéutica I

La distribución dada A este libro por su autor peroitil 
considerar, como en realidad lo son, tantos tomos como trili-l 
dos especiales.

El contenido de cada uno de los tomos es el siguiente: 
Tomo I-—Enfermedades infeccioisj.

> 11,—Enfermedades del aparato respiratorio.
t  I I I ,—Enfermedades ael aparato circulatorio.
,  IV .—Enfermedades del aparato digestivo.
> V.— tinfermedsdes del sistema nervioso.
t  V I.—Enfermedades del riñon y  discrasias.

La obra constará de seis tomos de 609 páginas próxiai>-| 
mente cada uno, lujosamente impresos, con tipos nuevos, ei I 
muy buen papel. I

Cada tomo se venderá al precio de 40 rs. en Madrid y 44« I
provincias, franco deporte.

Por Buscricion, pagando adelantado el importe de oni
tomo, 84 y 38 rs. respectivamente.

También se admiten snscriciones á toda la obra.
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iSO rs. adelantados en Madrid y 200 rs . en provincias. I
La obra se repartirá á los señores suscritores por fascicsM I 

dé 80 páginas; el primero se está repartiendo. I
Dirigirse, para suscriciones y pedidos, á D. Joaquio Foi’l 

tuondü, Fiiencarral. 63, principal izquierda. _ '
También se admiten suscriciones en esta Administrauoo.

HERV 1ED X.-TR A TA D O  CLÍNICO Y  PRÁCTICO D* 
ías enfermedades puerperales, precedido do un prólog» 

del Dr. Alonso y  Rubio; versión española de D, Josíu" 
Torres Fabregat.

Terminada esta importante obra, se ha puesto i  lave»'* 
al precio de 16 pesetas an toda España.

Los señores suscritores podrán adquirirla con un lOp̂ M 
100 de rebaja, haciendo los pedidos á esta administricion.

EDICION RECIENTE DBL MANUAL DE ENFERMADA-
des vonoreas y sillliticas, por el D r. F . L . Cerezo. i

Comprende los mas modernos conocimientos atcanzailost
la especialidad. UtUisimo a losméllcospracticos. . 1

Precio, 42 rs. en Madrid y 14  ev. provincias. Se halla''’ 
venta en esta Administración. '
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MADRID : 1880.—Imprenta de José de Rojas, 
Tudescos, 34, principal.
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PRODtICTOS DE LA FARMACIA DELPECH
PARIS. — 23, Rué du Bac, 23. — PARIS

. . « e i i i  a a  eon cxtraeio elerita-Je it  ¡Kiitia Delpceh. — Conlri e! MUrro de U -te ji^ , l i  
4 * 5 1 * * 6 1 1 ^ .  Loe médico» lo ccniideran como el «rdadero calmaa» de las mncosai im ladu. 
fr U »  D " Rlcord, Voillemier. ew. lo prescnteo especiilmeate.

BU S A C A R U R O  D E  C U B E R A ,  preparado para lo» nlBo», os el mejor remedio eonlra el

D e ' e U C A L Y P T U S  D E L P E C H ,  «e emplean eon el mejor éxito eo las 
pwfte, Miam), arm a, ío» convulsiva, neuralgias, jaquecas, gota y pTOnwrtimo. 

‘« ^ ^ m w t e  prMcriU también en ;aro 6«, parla, vino. 1í » iihíti/o, « s a m lto » , to o  U f o r i u ^  
«celema para cu rar p dtsinfccaT las ¡iapary para los sobrepartor, Cipsnlas^S tr. oO. 

n n P B «  fíP  P O D O F I L I N A  D E L P E C H .  ffrtreflimienío habitual.— Esu .ucomo- 
í £ d  u ? p e ? o »  y S o S ,  M cínSale con « ito  cou esu» l'ildoroa.Su etoclo et tan «esuro qne la» recoinien. 
^eepcetalmenu los médicos mas eminantea. La caja. 3  Ir.

jDt 
'ólogéI

Ten'» I
L0;ei|
OD.

SO LU C IO N  D O S A D A
de extracto de

CORNEZUELO d e  CENTENO
P r e p a r a d a  p o r  L. DUSART, F a r m a c é u tic o  d e P a r ís

'  Las diferentes formas bajo las cuales h« sido administrado hasta '‘hof® 
Cornezuelo de centeno eran por demás defectuosas para que pudieran 
ulilizarse sus preciosas propiedades de una manera conveniente. .....i-

La solución dosada que en la actualidad preparamqs presenta el Comezue o 
de centeno exento de los principios iuactivos y perjudiciales que antes solía 
contener. Cada centimetro cúbico representa un gramo de Cornezuelo de cen­
teno ; puede darse ora iníernamenle, ora en inyecciones 

Ijs experiencias do los Doctores Perrier, Peton, Lalwrde, etc., han 
Irado, que empleada en inyecciones, la solución de í^rnezuelo de centeno 
posee en el mas alto grado las propiedades hemosláti^, que, 
cinco minutos, á la dosis de dO a 2(í golas, corla las mas violentas A em o^- 
nios, y que tiene igual éxito en los casos de metníts, meíromigjo, /lemoplists, 
como asi mismo para provocar las contracciones ^  el P r̂lo.

Internamente la solución se toma á la dosis de 20 á 4ü gotas. _____
Esta preparación del Cornezuelo de centeno es constante y va encerrada en 

una caja tubular que puede ser fácilmente colocada en el estuche del médico.

PREPARACIONES DE PEPTONA
de P . CHAPOTEAUT

F a rm a céu tico  de 1» Clase, F a r i s

La Papión* es incuestionablemente el elemento medicinal por «telenda 
producido por la acción de los fermentos naturales, la pepsina y 1“ P®’}?»'®® 
sobre la carne y todas las materias proteicas. Representa „
aquella parte de la sustancia de nuestros alimentos que depues de la digestión 
ha rasado á la circulación. , . j  « tt=

Siendo la Peptona carne digerida, goza de las propiedades ,
soluble en el agua y en todos los líquidos de la economía : no se coagula en ei 
intestino : puede ser inyectada en las venas, sin apai-ccer en la orina, r-s 
absorbida por las mucosas. , , ,

Estas propiedades indican bastante que recursos pueden sacar los facultativ os 
de la Peptona, eii todos los casos en que la nutrición es defectuosa, en las 
enfermedades agudas, la convalecencia, en las afecciones intestinales, en la 
anemia, v como advuvante en la nutrición de los niños.

■ Señalamos á los Srús. Facultativos las dos preparaciones siguientes :
1» Vtno de Peptona de Chapoteanl. — Cada copa de las de Burdeos 

contiene la peptona de diez gramos de carne de vaca.  ̂ j  i ,
2» Conserva de Peptona de CI»apoleaut. — Contiene, por cada cucha­

rada de las de café, veinte gramos de carne de vaca peptonisada y se administra 
ya en caldo, ya en ayudas.

Depósito en las principales Fannácias y  Drogucrias.

AdBiniiSUaciüu:PAfiIS,22. S<> iK'allii.uire
P A ST IL LA S DIGESTIVAS
Falinc.da» en Vichy coa «ole» extraída» 

J< ,09 uiaoaotlalea. Tienea aa ¿o»U> aitra- 
dable j piodeceD na efecto lê raro costra 
loi AgforM y digdsüoaet díGoles.
SA L ES de VICHY Mr» BAÑOS

Un rallopor baño para laa persona»qne 
no pueden ir i Vicoy. 
p a x o .T U a r  l o .  f«ta (fle iae lon e«
Exigir que todos estos productos 

Umen la_marM ¿g Compafílfi.
Venden estos productos i Ma­

drid, J .  M. Moreno , Borrell y 
Dr. Ju st Agencia franco hispa- 
cu-portuguesa, Sordo, 31. y Lo- 
mana, Alcalá, 8 . ________:

PASTILLAS PECTOKALES
DE REATING.

Remedio unlyeraal y el más apreciado 
del público: más de 8ü años de constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cura la 
tos, asma y  afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni opio niotro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las personas más delicadas. 

Véndese en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de Tarios tamaños. Precios, U  
r t  r i .— Por mayor. Agencia franco- 
tiipano-portngmesa, Sordo. 81, Madrid.

ESENCIA liEPDíiATIVA CONCENTRADA
COIV lO U lD B O  D B  P O T A S I O .

D T J C O U X
I Depuralito enérgico obligatorio en todos los casos prunivos, paraii- 
I zaodo los efectos mercuriales en cuanto se manifiestan.

UABHID, AGENCIA SA A V ED R A , SORDO, 3 1.
Precio'. 35 rs. (rasco y tS medio frasco.

Grandes rebajas a l por m ayor. ________
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.C O A LT A R  SA R O N iN É  L E  B E U F .
a n tisép tico , d es in ieo ta n te  y  n o  irr ita n te  p a ra  c ica tr iz a r  la s  llagas . 

Adoptado en los Hospitales de Poris y los de la Aíariaa mililar francesa,
El Coaltar Le Deal no es ni cáustico lü irritante ó pesor cíe lo e/icorío cíe seis 

propiedades antisépticas; por esto ofVece sohre el ácido fénico la ventaja de poderlo 
dejar sin nínffnn peligro en poder de los enfermos. . . .  . i

Puro ó mezclado con una ó dos partes de agua ftibut ert el invierno/ se empica ven-
. i . ■  ......... .. __j -  1___ «i 1n A Í n a  Itas *tai osame nte para la cura antisépíica de las llagas y la cicatrización de las úlceras ;

QQQ major proporción de agua /«na d dos cwcAaraaoa (/rondes ció a.oaiiai* 
emplea________por uñ va'so 'de aova) se'emplea eiiun gran número de afecciones (de la

6oco, de la laringe, de la nariz, de los oidos, de los órganos genitales, déla piel, etc. 
En una palabra; presta inmensos servicios cuando se trata de limpiar y modilicar pron­
tamente las mucosas y las superficies enfermas ó desinfectar las secreciones féüuas.

Las inyecciones y lavadura con agua adicionada de Coaltar saponme, son “ minen 
muy ütUea para la desinfección de fas recien paridas, con el lln de prevenir los acci­
dentes consesutivos á los partos. .Precio DEL FRASCO, *  PR. *5  c. — 6 FRASCOS, l * r a .

Fábrica en Bayona, en casa M. Le Beuf.‘‘ Farmacéutico de la Escuela de Parts
Depúsitos en Madrid, en las Farmacias de losSS.BoRRELLy Miquxt, Mobemo Miücel, 

Hernández. Garcera-Castili.O, etc. y en la» principales Faimanasilelas Pmvuiniaâ

If
'H O G G , Farmacculico, 2, ru é  C astiglione, París, ú n ico  preparador.

i l l i l B Ü
DE

PEPSINA
DE i S i i

Balo esU forma pilular especial, la Pepsina se halla enteramente al 
abrino del contacto del aire; por consiguiente,esto procioso medicamento 
no puede asi ni alterarse m perder ninguna de sus propiedades : su 
elicnoia es por lo tanto segura.

Las Pildoras de Hogg se iircparan de tres modos diferentes :
16 PILDO RAS DE HOGO con Pepsina pura, contra Jas malaa

digestiones, los regüeldos, los vómitos y  otras afecciones especiales 
del estómago.ei CMUUJUgU. - , , a . j

2* PILD O RAS DE HOGG con Pepsina unida a lb ie rro  reducido 
ñor e l hidrógeno, para las afecoiones del estómago complicadas de 
debilidad general, pobreza de la sangre, ote.; etc.; son muy íortiflcautes.

3» PILD O RA S DE HOGG con Pepsina unida al ioduro de 
h ierro inalterable, para las enfermedades escrofulosas, linfáticas y 
siíllUicas; para la tisis, etc.

c La Pepsina, por su unión con el hierro y  el Ioduro do hierro, modifica 
lo que estos dos preciosos agentes, tenían de demasiado excitante en el 
estomago de las personas nerviosas ó irritables. »

Estas I'Qduras s« leader .ularuenle en [ráseos triangulares en las principales Farmacia? .  :

AGDAJMELISi
de los Carmelitas

B O Y E R I
único laocesor de los Camelitu I

I = > A .I ? .IS , 1 4 ,  R uó de l'A bbaye, 1 4 ,
Coatra Is Apoplejia.el colera, Mareo, FlaLoe, Desmayoa, Indigestiones, | 
Fiebre anaarlUa, ele. Víase elprospecío engt». x ó  I

evar pega 
tamaños. — Exíjase la Arma de : 
Por mayor, para Espafia y colonias, I .Sordo,31 ,Madrid■coa

Pormenor, Sres. S. Ocaña, Ortega, Garcerá y D. José M. Moreno.

EL gRAlI FÜElFICillOR BB LA SMBEB.
¡ Z Á R Z A P A R R 1 L L 4 !

Oonociáos son los escelentcs resoltados de este precioso medicamento en 
todas Ins afecciones y vicios de la .sangre, tan comunes en los países cálidos.

El mejor modo de administrarlo es bajo ¡a forma de JSsencia, pues conser­
va la zarzapariila toda su eficacia.

Asi, pues, tenemos el gusto de ofrecer al público las Ssenoias i t  san&ptLr- 
rilU, de las primeras marcas, ó sean:
La E s e n c i a  d e  z a e z a p n r r l l l a  d e  D u e o u S y á  50 y  30 rs. íraECO, me­

dio frasco 35 y 18 rs.
La E s e n e l a  d e  z u r z a p a r r I I I a  d e  F o u r q n e t ,  i  20 rs. frasco.
La E e e i t e l a  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  F o n t a ln C )  á 24 r s . frasco.

Por mayor,en la Agencia franco híspano-portuguesa, Sordo, 31.—Madrid. 
Asegurarse bien del nombre al pedir estas Esencisa de

¡ Z A R Z A P A R R I L L A !

IL 6 RAlf PDBIFIGADOB DE U  8AR6BB

-  i

| 3 |
.«■^5 *a §,s "
m |  g I  
K 3.2 iM a .s
^  <6 't i l

n i
u S

í: í |
5 2  M Ii  .1

a«g 55a

S I JS
4, enn  3 í :

O

i

Núu.

I p E R

ia lc  
I aean 
ISO pB|

C A lV C llA liA G T I A
de L. LB BEUF.

FAEMACÉUTiaO DB 4.® OLASl
E N  B A Y O N A -

La Canchalagua ea Tina yerba de Asel 
rica que goza de nna grande repatocisi 
en Chile y Perú para combatir la prií 
disposición alas  congestiones y  U cím 
cnlacioa. L

La Canchalagua que se encnentrinl 
el comeiclo, estando generalmente mili 
ó menos alterada; recomendamos qctiil 
haga nao de la Canchalagua que lleulil 
marea del Dr.L. LeBeuf, la cualsebllil 
recolectada con el método y  precaicloil 
indispensables para conservación de lili 
virtudes médicas de tan preciosa pliiál 

L »  Canchalagua escogida da L. LcBcil| 
se vendo en paguetes de 1 fr. 2B céatt 

Madrid, por mayor. Agencia ftui»| 
blipano-portngneta. Sorde, 31.

JABON BALSAMICO.
DE BKEA DB NORDEGA. _ ,

Tónico, refrescante; sn nao diario 1*1

a  todas las afecciones de Is pldj 
ente para curar las grietas, rtj» I 

sabañones, I
P r ec io . ^ rs .-L a ca S a d e  t n s p a t t i l h e  10"'l 

Agencia firanco-hiipano-portnK<io'‘<| 
Bordo. 24 -

L A  G A Z E T T E  D E S  n O P I T A U S |
CIVILS ET MILITAIEES. 

A Ñ O  53 .0
Este periódico es, no sólo el másgMM 

ralizado y  conocido en Francia y m .®I 
extranjero, pero también el más aprccii'j 
ble por la rapidez de sus noticias os'' 
dicas. ,

La Oazette des llopitava  so paoi|'‘ | 
tres veces por semana; los mártes, i*' I 
jnsves y los sábados.

PRECIOS DE SUSCBICION.

Por un año . . . . . . .  UO
seis meses............
tres ídem..............  Ai)

Be suscribe en Madrid, Agencia frstll'' | 
hispano-portuguesa, Ssrdo, 31,

F j?

Tenen
|Msdiclo
liledicam

Baí<
lArcben 
lUos de 
lincolor 
Idos COI 
lloi prli
InusTeI
|da,8ri 

P i l d  
Ifiercs, 
■de Día 
ido con 
IcU de
Iscgiiri 
Ifiastan 
IdorsBI 
|U, bol 

Jan
liccone 
Isitian, 
|tro9 C' 
locMioi
Itella. 1

Jara
Imos caí 
Iraqaiti: 
|soao d( 
.  Píld. 
lis  fama 
I  fiebres

.8 qi

hrcdni 
|por lo 
laaestri 
I fiebres
I >ind se
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